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			Introducción

			Para la disciplina del Trabajo Social, en particular, aprender la estructura, composición y elementos de un estudio social (ES), así como su procedimiento, constituye un pilar en su formación e intervención profesional que debe fortalecerse tanto en el terreno de la teoría como en la práctica.

			El estudio social es una estrategia de investigación que integra y triangula diversas fuentes de información cuantitativa y cualitativa de los ámbitos y dinámicas particulares de una persona en su entorno familiar y social. Es como una “radiografía social” muy útil para conocer y comprender, con la mayor precisión posible, la situación de la persona con alguna carencia o en situación de necesidad. En resumen, es una forma de interpretar la realidad para intervenir en ella, que se diferencia del estudio socioeconómico (ESE) y del método de casos (MC).

			El estudio socioeconómico se identifica como un instrumento que centra su objetivo en la indagación del nivel social y económico en el que vive una persona, principalmente. En la mayoría de los casos es utilizado para determinar un nivel y, a partir de ello, el costo económico de recuperación de algún servicio. El ESE se realiza en una sola sesión para rescatar especialmente la dimensión económica y social de la persona. Por el contrario, el estudio social requiere de un mayor número de entrevistas para indagar seis ámbitos de la persona y su sistema familiar.

			El método de casos integra en sí mismo varios procesos y métodos de investigación, contrastación y análisis, entre otros, con la finalidad de dar respuesta a un problema, condición o situación que limita el desarrollo o calidad de vida de las personas, que incluye la fase de seguimiento para verificar esos cambios.

			Y si bien el estudio social no llega al establecimiento de estrategias de intervención para la resolución de problemas, sí representa una importante estrategia de investigación que nos permite conocer, con mayor profundidad, a la persona (y su familia) en distintos ámbitos, a efecto de identificar déficits y recursos que permitan comprender su comportamiento en circunstancias relevantes.

			Por ello, y con fines estrictamente académicos, se propone el siguiente libro, el cual se encuentra dividido en tres unidades. En la primera se considera importante que el lector tenga un conocimiento general de temas fundamentales como la persona de estudio, la familia y el profesional de Trabajo Social.

			En la segunda unidad se presentan las principales técnicas e instrumentos que harán posible conocer la realidad social en forma integral: observación, entrevista, visita domiciliaria, familiograma y diagnóstico.

			Por último, en la tercera unidad, se describen los momentos para la elaboración del estudio social y se detalla su composición (primer contacto, datos personales y aspectos familiares, salud y vivienda, desempeño y productividad familiar, datos de sociabilidad y aplicación de instrumento de evaluación de la dinámica familiar).

			Los contenidos de este libro permitirán a las y los trabajadores sociales en formación, adquirir los conocimientos básicos respecto del estudio social a través del cual podrán identificar los elementos causales o precipitantes del problema o problemas que presenta una persona y su familia, así como los recursos de los que disponen para afrontarlos.

		

	
		
			Presentación

			Los estudios sociales encierran una dualidad que les vuelve particularmente problemáticos. Debido a que suelen aplicarse a casos, expresan lo particular y específico porque siempre se encuentran emplazados en determinados contextos y los abordajes de la vida social que constituyen están claramente acotados. Un estudio social se centra en lo particular; sin embargo, sus hallazgos tienen implicancias que van más allá (Forni, 2010). Los estudios sociales son una construcción en la cual conceptos y teorías juegan un papel central. Se encuentran entre lo particular y lo general, lo específico y lo genérico (Walton, 1992).

			Es una estrategia de investigación centrada en la comprensión de las dinámicas que se presentan en lo particular (Eisenhardt, 1989). Su finalidad es abarcar la complejidad en esa particularidad. En cualquier estudio social se presta atención a esa particularidad para comprender su comportamiento en circunstancias relevantes (Stake, 1995). Los estudios sociales integran o triangulan distintas fuentes y métodos de recolección de datos, como archivos, cuestionarios, entrevistas y observaciones, que habrán de abordarse más adelante, y con los cuales pueden recabarse datos cuantitativos, cualitativos o ambos. Su propósito va desde brindar una descripción, verificar una teoría o generar teoría (Eisenhardt, 1989).

			Tiene sus orígenes en el siglo XIX, cuando LePlay y sus discípulos aplicaron exitosamente el método monográfico, como lo denominaban, al estudio de las familias obreras en Francia y otros países europeos. LePlay sostenía que la sociedad podía únicamente estudiarse en su totalidad a partir de sus componentes fundamentales: las familias. Él tomó a las familias de clase obrera como objeto de estudio, y de ellas recolectó datos por diferentes medios sobre aspectos de su dinámica y actividades.

			Lo anterior daba pie para poder elaborar monografías sobre cada familia, y elaborar tipologías y comparaciones entre diferentes oficios y regiones. Posteriormente, realizaba generalizaciones con base en estos estudios (Hamel, Dufour y Fortin, 1993).

			A mitad del siglo XX, los miembros de la Escuela de Chicago fueron quienes impulsaron los estudios sociales para colocarlos dentro de uno de los lugares centrales de la sociología. Sus acciones dieron frutos y los primeros estudios sociales fueron elaborados en las nuevas escuelas de Trabajo Social y Sociología, debido a que los profesores de la universidad estaban profundamente interesados en estudiar las problemáticas que comenzaban a surgir, propias del nuevo siglo, y los avances de modernización e industrialización. El jefe del Departamento de Sociología enviaba a sus estudiantes fuera de los claustros a escribir reportes para conocer, de viva voz, la situación y las problemáticas en los barrios de inmigrantes de Chicago.

			El jefe fue Park, quien venía del periodismo, y dicha influencia contribuyó en aplicar ese método. Otras influencias provenían de profesores de la Universidad de Chicago. Se colocó el énfasis en el contacto cara a cara y recuperar, in situ, la perspectiva de los protagonistas. Los estudios sociales recibieron críticas desde el positivismo y fueron relegados por encuestas, y limitados a fines exploratorios o preliminares (Hamel, Dufour y Fortin, 1993).

			No obstante, los estudios sociales han sido centrales en el desarrollo de diversas áreas de conocimiento como las organizaciones, la familia, la educación; también lo son en la investigación evaluativa y la enseñanza de disciplinas desde la Administración a la Psicología Social.

			Es así como la pregunta de investigación gira en torno al ¿cómo? y al ¿por qué? El investigador tiene poco control sobre los eventos y el foco se encuentra en un fenómeno contemporáneo dentro de un contexto de la vida real y el estudio social es la mejor opción para realizar investigación (Forni, 2010).

			De acuerdo con el motivo de selección del caso, son clasificados, por un lado, en intrínsecos e instrumentales. Los estudios sociales intrínsecos son aquellos en los que se necesita indagar sobre el caso en particular; mientras que los estudios sociales instrumentales son aquellos en los que el caso es seleccionado por compartir ciertas características propias de un universo de casos. En ellos se pretende saber sobre algo que está fuera del caso, y se puede seleccionar una escuela o un hogar por ser representativos (Stake, 1995).

			Los estudios sociales también pueden clasificarse de acuerdo con su finalidad exploratoria, descriptiva o explicativa (Yin, 1984). Lo explicativo tiene más valor; sin embargo, el tipo de estudio social a realizar depende de las preguntas de investigación y el estado de conocimiento sobre el fenómeno. Para poder elegir un caso y aplicar en él un estudio social, es necesario seguir determinados criterios, explicados a continuación:

			
					Casos centrales: aquellos que presentan situaciones o fenómenos poco o nada estudiados con anterioridad (Forni, 2010).

					Casos extremos: los casos son reveladores debido a que proporcionan mucha información sobre el fenómeno y revela las posibilidades que tiene un fenómeno (Ginzburg, 2001).

					Casos críticos: son estratégicos con relación al problema general que se investiga. Para identificar casos críticos, aun cuando no hay reglas establecidas, se puede partir de conocimientos existentes para encontrar aquellos casos en los cuales sería más probable o improbable la ocurrencia del fenómeno objeto de estudio (Forni, 2010).

			

			Independientemente del tipo de caso, en Trabajo Social se utilizará el estudio social para recabar toda aquella información que permita conocer a la persona de estudio y a su familia.

			La estructura que se propone para realizar el estudio social consta de 10 rubros, mismos que se desglosarán a lo largo del presente libro:

			
					Primer contacto

					Estructura familiar

					Dinámica familiar

					Estado de salud

					Ámbito educativo

					Ámbito laboral

					Ámbito económico

					Condiciones de vivienda y entorno

					Socialización

					Diagnóstico

			

			Asimismo, y antes de entrar en materia, se abordarán temas fundamentales para identificar y caracterizar a los tres actores principales del estudio social: la persona, la familia y la y el profesional de Trabajo Social.

		

	
		
			Unidad I
La persona y la familia: conceptualización, funciones y tipología

			El estudio social debe considerarse como un proceso dinámico en el que convergen en constante interacción tres actores: la persona (en su historia e individualidad), la familia (en su estructura y funcionamiento), y la y el profesional de Trabajo Social (con un saber especializado).

			La persona

			En la diversidad de enfoques y teorías de las ciencias sociales hay una enorme variedad de nociones y categorías para referirnos a los sujetos sociales a quienes se dirigen las intervenciones, o bien, para reprobar la connotación que los otros le atribuyen.

			Por ejemplo, el término individuo que concibe al ser humano como un organismo indivisible, individual y consciente ha sido fuertemente criticado por ser una concepción positivista que nos remite a una serie de comportamientos observables y medibles.

			O bien, más recientemente, aparece la categoría de sujeto en su versión estructuralista, como soporte de las estructuras y determinado por ellas. Figuras como Foucault, quien sostiene que el sujeto no es una sustancia ni una esencia invariante, universal y trascendental, sino que es una forma que alude a los modos históricos del ser del hombre. En este sentido, el sujeto es fundamentalmente modos de subjetivación creados en las relaciones con los dispositivos de saber-poder que han existido a lo largo de la historia en las diferentes sociedades (Foucault, 1988).

			Sin embargo, y para efectos del presente texto, aludiremos a la categoría de persona.

			Concepto

			La Real Academia Española (RAE, 2018) indica que el individuo es el ser singular y concreto (indivisible) que posee una naturaleza o esencia y una existencia espaciotemporal propia. En tanto que el término persona proviene del latín y significa “máscara de actor o personaje teatral”, que corresponde al griego prósopon (rostro o cara).

			La categoría de persona considera al individuo con un carácter moral consciente y dueña o dueño de sus actos, lo que la o lo distingue de los otros organismos, que en psicología da pie a la aparición de la categoría personalidad para aludir al carácter de unidad de las funciones cognitivas, conductuales y afectivas de todo ser humano.

			Para nosotros, la persona es una conformación compleja. En ella convergen varios elementos biológicos, psicológicos, sociales y culturales. De ahí que se considere como una configuración biopsicosociocultural única e irrepetible, pasada (determinada por sus experiencias), presente (reacciona de forma particular a los acontecimientos) y futura (actúa motivada por sus expectativas), determinada por su cultura y sociedad.

			Características

			Cada persona es tan única como su huella dactilar. Está determinada por matices y detalles, y por la especial manera como se han acoplado sus huesos, cerebro y espíritu. Ha nacido y crecido con una personalidad diferente en algunos aspectos a los restantes miembros de su familia, género o especie” (Harris, 1970, p. 16).

			La diversidad abarca desde la parte biológica, psicológica, social y cultural. Por lo tanto, las características pueden ser tan diversas como complejas, y con los avances tecnológicos la complejidad de éstas es más profunda. Debido a la sutileza de las dimensiones e interconexiones de cualquier personalidad y al desplazamiento y reorganización de elementos nuevos y viejos de la personalidad que se están produciendo continuamente, por el mero hecho de que la persona está viva y se mantiene en interacción con un ambiente vivo, no es posible conocer en su totalidad a una persona.

			Por ello, desde un principio de individualización, un estudio social siempre tendrá como base las características y singularidad específica de la persona.

			El sistema familiar

			Si bien la familia como grupo social primario, institución, sistema de apoyo, núcleo de convivencia, unidad afectiva de producción y reproducción, ha existido desde siempre, aunque sus manifestaciones y formas se expresan de manera distinta de acuerdo con el tipo de sociedad y el momento histórico, es y será el contexto en el que la persona desarrolla su personalidad y prácticas de comportamiento en su relación e interacción intergeneracional.

			Concepto

			La familia, a través de la historia ha sido reconocida como la célula fundamental de la organización social; aquella que ha dado base a todas las demás instituciones, y la que ha caminado de la mano de la historia de la humanidad (Hippo, 2017).

			En este apartado se podrá apreciar que el concepto de familia ha ostentado diferentes significados; su delimitación es objeto de una diversidad de disciplinas como Trabajo Social, Psicología, Sociología, Antropología, Educación, Medicina, Demografía, Ecología Humana, aspectos jurídicos, entre otros, cuyos planteamientos surgieron desde la década de 1940 hasta la actualidad.

			Por ello, es necesario realizar un recorrido sobre su conceptualización, pues su estructura y conformación han cambiado, por lo que resulta imprescindible que el concepto se reformule para darle paso a una institución que no es estática sino cambiante y con diferentes necesidades a satisfacer.

			Tabla 1. Conceptualizaciones de la familia.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Autoría

						
							
							Concepto

						
					

					
							
							Lévi-Strauss, C.

							(1949)

						
							
							Le atribuía tres características: a) su origen en el matrimonio; b) su composición: el marido, la esposa e hijos nacidos en el matrimonio, aunque pudiera incluir otros ascendientes y colaterales; y c) vínculos: legales, derechos y obligaciones de tipo económico, religioso, sexuales y emocionales.

						
					

					
							
							Flandrin, J.

							(1979)

						
							
							Es una sociedad civil que sirve de fundamento a la sociedad nacional; pues un pueblo o una nación sólo es un compuesto de varias familias. Las familias comienzan por el matrimonio, y de la cual nacen los hijos, que, al perpetuar las familias, mantienen la sociedad humana.

						
					

					
							
							Minuchin, S.

							(1982)

						
							
							Es un sistema que se transforma a partir de la influencia de los elementos externos que lo circundan los cuales modifican su dinámica interna. En tanto estructura, es conjunto invisible de demandas funcionales que organizan los modos en que interactúan los miembros de una familia, cuyas relaciones e interacciones de los integrantes están condicionadas a determinadas reglas de comportamiento.

						
					

					
							
							Pace Giuseppe, A.

							(1993)

						
							
							Grupo natural que se estructura mediante una historia. Se forma en el tiempo, según vicisitudes y experiencias particulares, por las cuales los miembros ensayan, experimentan y consolidan una serie de interacciones, hasta que se establece la convivencia, que no es sino un sistema particular que se mantiene organizado mediante la repetición y la retroalimentación de expresiones y acciones que se han reglamentado.

						
					

					
							
							Organización de las Naciones Unidas

							(1987)

						
							
							Comprende las personas que forman un hogar privado tales como los esposos o un padre o madre con un hijo no casado o en adopción. Puede estar formado por una pareja casada o no casada, con uno o más hijos no casados, o también estar formada por uno de los padres con un hijo no casado.

						
					

					
							
							Alberdi, I.

							(1999)

						
							
							Dos o más personas unidas por el afecto, el matrimonio o la afiliación, que viven juntas, ponen sus recursos económicos en común y consumen conjuntamente una serie de bienes en su vida cotidiana.

						
					

					
							
							Gimeno, A.

							(1999)

						
							
							Grupo primario de convivencia intergeneracional, con relaciones de parentesco y con una experiencia de intimidad que se extiende en el tiempo.

						
					

					
							
							Barg, L.

							(2000)

						
							
							Unidad económica que sustenta y se desarrolla a través de las relaciones afectivas que se dan entre sus miembros y colaboran con la reproducción social.

						
					

					
							
							Comisión Nacional

							de la Familia

							(2003)

						
							
							Es un grupo social primario unido entre sí por vínculos de consanguinidad, filiación (biológica o adoptiva) y de alianza, incluyendo las uniones de hecho cuando son estables. Es por ello por lo que se es miembro de una familia en la medida en que se es padre o madre, esposo o esposa, abuelo o abuelo, tío o tía, entre otros.

							Desde esta perspectiva, la familia es una unidad integrada por miembros con identidades propias que desempeñan roles distintos según el sexo y la edad, lo cual posibilita el mantenimiento, la transmisión y proyección de la vida.

						
					

					
							
							Arriagada, I.

							(2007)

						
							
							Es una institución social histórica y por tanto moldeable, afectada por las políticas públicas, puesto que cualquier tipo de política se sustenta en una representación de lo que es una familia “normal”, del tipo y de la calidad de los vínculos familiares (conyugales, filiales y fraternales) que se establecen. También se aprecian visiones (generalmente estáticas) en relación con los derechos de sus miembros; entre ellos, los derechos a la integridad física y los derechos sexuales y reproductivos.

						
					

					
							
							Morga, M.

							(2007)

						
							
							Es el primer grupo social al que pertenecemos los seres humanos. Es también una institución vinculada estrechamente a la vida de las escuelas, tanto por las expectativas que toda familia deposita en ellas, como por la relación permanente entre escuela y la familia durante todo el proceso educativo.

						
					

					
							
							Quintero, Á.

							(2007)

						
							
							Es un grupo primario que se caracteriza porque sus miembros están unidos por vínculos sanguíneos y jurídicos y por alianzas que establecen sus integrantes, lo que conlleva a crear relaciones de dependencia y solidaridad.

						
					

					
							
							Valdés, A.

							(2007)

						
							
							De acuerdo con ciertos criterios:

							
									Consanguinidad o parentesco: en el cual se define como familia a todas aquellas personas que tengan lazos consanguíneos, ya sea que vivan o no en la misma casa.

									Cohabitación: el cual sostiene que la familia está compuesta por todos los integrantes que viven bajo un mismo techo independientemente que tengan vínculos consanguíneos o no.

									Lazos afectivos: se considera como familia a todas aquellas personas con las que se guarda una relación afectiva estrecha, sin necesidad de que tengan relaciones de consanguinidad, parentesco o que cohabiten bajo un mismo techo.

							

						
					

					
							
							Amaya, P.

							(2008)

						
							
							Es una organización en cuyo interior existe una interacción de roles y estatus para cumplir con determinadas funciones para la pareja, los hijos y la sociedad. Ejercen funciones importantes como el desarrollo de lazos afectivos y emocionales, la transmisión de valores y conductas, la satisfacción de las necesidades sexuales y, en fin, la integración de sus miembros con el sistema social. Representa el motor para el desarrollo integral de la persona y a su vez de la sociedad.

						
					

					
							
							Valdivia, C.

							(2008)

						
							
							Unidad estadística compleja de naturaleza económico-social, compuesta por el conjunto de personas que comparten habitualmente una vivienda y efectúan sus comidas en común.

						
					

					
							
							Ponce de León, L. y Fernández, T.

							(2008)

						
							
							Es el núcleo de convivencia básico de la persona donde se cubren distintas necesidades básicas (afectivas, económicas, fisiológicas, psicológicas, sociales y educativas, entre otras); ofrece desarrollo porque la familia es el apoyo y los cimientos donde descansa el individuo en su evolución personal y social; estabilidad ante la solución de los problemas que acontecen a lo largo del ciclo vital; e integración, porque la familia será la base de adaptación a la sociedad además de ser el eslabón que facilite la incorporación de la persona al entramado social.

						
					

					
							
							Barg, L.

							(2009)

						
							
							Es un conjunto de personas emparentadas por alianza, matrimonio, filiación, adopción y que viven bajo el mismo techo. Es un conjunto de múltiples relaciones donde existe un vínculo afectivo perdurable que permite diseñar un proyecto biográfico conjunto. La tarea del grupo consiste en la reproducción social de la vida según roles y funciones.

						
					

					
							
							Eroles, C.

							(2009)

						
							
							Las familias son organizaciones sociales en donde las personas buscan satisfacer innumerables necesidades no sólo afectivas, sino también materiales o de relación que ayuden a su subsistencia.

						
					

					
							
							Pérez, M.

							(2010)

						
							
							Es el elemento natural y fundamental de la sociedad, que como constitucionalmente se establece, requiere de protección al igual que sus integrantes.

							Debe entenderse como el medio de protección de los intereses y derechos de los miembros del núcleo familiar, sobre la base que se cumpla con los fines familiares: asistencia mutua, solidaridad, convivencia, subsistencia, reproducción, en su caso, filiación, fines morales y de socialización, relación afectiva, educación, unidad económica y la formación de un patrimonio, como los fundamentales.

							Desde el punto de vista social, la familia suele definirse como la institución formada por personas unidas por vínculos de sangre y los relacionados con ellos en virtud de intereses económicos, religiosos o de ayuda. Si consideramos las tendencias actuales, ampliaríamos el concepto, ya que dichas uniones no sólo se dan por vínculos de sangre, sino también de simple solidaridad, cuando cumplen con elementos de validez y existencia, como el que sea o se considere una unión estable, pública y voluntaria, y que cumpla con la obligación de proteger a sus integrantes identificándolos en la comunidad donde se desarrollan e interactúan como un solo núcleo solidario, para tales efectos.

							Desde el punto de vista jurídico, en un sentido estricto, la familia es el grupo formado por la pareja, sus ascendientes y sus descendientes, así como por otras personas unidas a ellos por vínculos de sangre, matrimonio, concubinato o civiles, a los que el ordenamiento positivo impone deberes y obligaciones.

						
					

					
							
							Hidalgo, A.

							(2011)

						
							
							La familia es una institución biológica, emocional, psicológica, relacional y cultural que tiene una función protectora de la persona y de su descendencia mejorando sus probabilidades de continuidad.

						
					

					
							
							Gallego, A.

							(2012)

						
							
							Es un conjunto de personas que están unidas por vínculos de afectividad mutua, mediada por reglas, normas y prácticas de comportamiento, ésta tiene la responsabilidad social de acompañar a sus miembros en el proceso de socialización primario para que puedan ingresar con éxito a la socialización secundaria.

						
					

					
							
							Conapo

							(2012)

						
							
							La familia es el ámbito primordial de desarrollo de cualquier ser humano pues constituye la base en la construcción de la identidad, autoestima y esquemas de convivencia social elementales. Como núcleo de la sociedad, la familia es una institución fundamental para la educación y el fomento de los valores humanos esenciales que se transmiten de generación en generación.

						
					

					
							
							Bechara, A. (2013)

						
							
							
									Socioeconómico: es una unidad de producción y reproducción social que origina bienes y servicios relacionados con el sustento y cuidado del grupo doméstico.

									Sociología: la familia como reproductora de las desigualdades, en tanto cada persona queda asociada a una clase social, estilo de vida, rol, género y edad.

									Sociopolítico: las familias se articulan con el Estado mediante las leyes regulatorias de parentesco, derechos y obligaciones.

							

						
					

					
							
							Calvo, L.

							(2013)

						
							
							Es un sistema donde se desarrolla la transmisión de las reglas de actuación personal, familiar y social, creencias, valores y aprendizajes de funcionalidad social, por tanto su influencia en el individuo durante su proceso de maduración y crecimiento es notable y, por esta razón, desde el Trabajo Social debemos darle una especial importancia al estudio del funcionamiento de la misma, puesto que el conocimiento de los elementos que la conforman, nos permitirá abordar los problemas sociales de carácter personal o grupal de manera mucho más efectiva.

						
					

					
							
							Cea, J.

							(2013)

						
							
							
									Psicología: la familia es observada como una unidad afectiva en donde se forma y desarrolla el carácter de las personas en su ámbito de intimidad y privacidad.

									Sociología: la familia cubre las tareas sociales necesarias para evitar el desorden y la insatisfacción de necesidades fundamentales; la regulación de las relaciones sexuales; la reproducción humana; la crianza y educación de los hijos; el cuidado de las personas mayores; y de la salud de sus miembros. También en ésta se llevan a cabo el ritual del culto religioso y moral, la representación cívico-política, la seguridad social y la de ser medio de reproducción, de apropiación y de consumo.

							

						
					

					
							
							Castellón, H. (2014)

						
							
							La familia es un sistema de personas (emparentadas entre sí, hasta un grado determinado por sangre, adopción o matrimonio) que residen juntas y se relacionan afectivamente con el objetivo de apoyarse unas a otras y de cumplir con roles que contribuyen al funcionamiento de la familia como unidad total en constante intercambio con su ambiente.

						
					

					
							
							Fernández, T. y Ponce de León, R.

							(2014)

						
							
							Es un conjunto de personas que comparten un mismo domicilio, que disponen de una organización estructurada que marcará los roles de cada integrante, ya tengan vínculos consanguíneos o no. Dispone de una base común de recursos biopsicosociales que marcarán su existencia, generando fuertes lazos emocionales, sociales y económicos de unión.

							Tendrá como objetivos: ofrecer seguridad emocional y económica, generar patrones de comportamiento sanos, facilitar la adaptación a los cambios, superar conflictos, satisfacer las necesidades, conseguir la emancipación favoreciendo el proceso de individualización y establecer pautas y normas de convivencia familiar y social adecuadas.

						
					

					
							
							Domínguez, M.

							(2016)

						
							
							
									Estructural funcionalismo: estructura que satisface necesidades de sus integrantes y opera para la sobrevivencia y mantenimiento de la sociedad.

									Sistemas familiares: sistema orgánico luchando por mantener un balance a medida que confronta presiones externas.

									Ecología humana: sistema de apoyo de vida dependiente de ambientes naturales y sociales.

									Desarrollo familiar: grupo social intergeneracional, gobernado por normas sociales relacionadas con matrimonio y familia, luchando por mantener un balance a medida que cambia a lo largo de su curso de vida.

									Interaccionismo simbólico: unidad de personalidades interactuantes.

									Intercambio: grupo de relaciones donde las personas actúan para maximizar ganancias.

									Feminismo: sitio de opresión y conflicto debido a la subordinación de las mujeres. Una fuente de solidaridad, fortaleza y habilidad para sobrevivir. Unidades de experiencia.

									Fenomenología: forma de dar y ligar significado a las relaciones interpersonales.

							

						
					

					
							
							Hippo, R.

							(2017)

						
							
							La familia, en sí misma, está regulada por el derecho, es decir, a partir de las relaciones directas entre padres e hijos, o entre otros miembros consanguíneos o no consanguíneos. Por lo tanto, la familia es una unidad cambiante, no estática, depende de muchas variables, como la estructura económica local, regional y nacional dentro de la cual se inserta, para que se vea más o menos influenciada por los cambios sociales, políticos y culturales.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Como se puede observar, no hay un concepto unívoco de familia. Las transformaciones demográficas, económicas, sociales y culturales que ha experimentado nuestra sociedad han modificado el concepto de este núcleo familiar.

			Al respecto, Román menciona que la familia:

			Ha demostrado sus capacidades de resistencia y flexibilidad; ha resistido los embates e impactos de las enormes transformaciones sociales manteniendo su presencia como célula básica de la sociedad y, para hacerlo, se ha transformado, diversificando su composición y estructura, y cambiando los roles y modelos de género (2013, p. 33.)

			Debido a lo anterior, Capulín, Otero y Reyes recomiendan pensar en un concepto de familia que considere los siguientes aspectos:

			
					No visualizar a este sistema como estático, uniforme y unilineal.

					Incluir equidad de género, y no sólo el discurso de género inclinado a la percepción feminista.

					Tomar en consideración el contexto geográfico donde se desarrollan las familias, pues está íntegramente ligado con las actividades económicas laborales de éstas.

					Analizar los procesos migratorios que traen consigo la migración (a México) de personas de otros países, con sus costumbres e ideologías nuevas, con respecto al matrimonio y la familia.

					Conocer la religión que profesa cada familia, pues de esta variable dependerá cómo entender y significar a la familia.

					Integrar dentro de la clasificación familiar en México, a las uniones de parejas del mismo sexo teniendo en claro que ellas tienen el derecho a ser reconocidas como una unidad familiar (2016: pp.219-228).

			

			A pesar del tiempo, de los cambios sociales, tecnológicos y demográficos, la familia sigue siendo referente vital, pues los lazos de parentesco y afinidad siguen vigentes y los integrantes de esta institución acuden a ella para la solución de problemas y la búsqueda de apoyo. Por ello, desde la disciplina del Trabajo Social debemos atribuirle una especial importancia a su estudio, a los elementos que la conforman, a su funcionamiento, en tanto que, como sistema, la familia cubre tareas socioculturales trascendentales.

			Funciones

			La formación de una familia, independientemente de su tipología, requiere del cumplimiento de distintas funciones que van desde la supervivencia, la satisfacción de los requerimientos para la vida, la introyección de reglas y valores, y el afecto y apoyo, todas ellas indispensables para el óptimo desarrollo y aprendizaje de las personas.

			Función biológica sexual

			La primera función que cubre la familia es la biológica sexual, pues todas las familias inician con la procreación de las y los hijos (Morgan, 1994), y son los padres quienes otorgan al nuevo integrante los rasgos físicos, biológicos y sexuales con los que habrá de identificarse. Esta función se acompaña del surgimiento del afecto (Bilbao, 1999) que se construye a través de la satisfacción de necesidades fundamentales (González, 2004) físicas y emocionales del niño, lo que permite que se forme el vínculo con su madre y con su padre.

			La familia prepara al ser humano para la ulterior socialización (Konig, 1994), por lo que debe fomentar la fundamentación de la confianza humana primigenia y de los reinos de vida (hambre, actividad, descanso, sueño, sed, seguridad física y psíquica, entre otras) y, finalmente, también el aprendizaje del aseo como lo más importante.

			Es fundamental que se asegure la supervivencia de los hijos (Pérez, 2007), su sano crecimiento y que exista una adecuada socialización en las conductas tanto de comunicación como de diálogo y simbolización.

			Función económica

			La familia debe dar apoyo material (Pérez, 2007), y no olvidarse de que las necesidades fundamentales de los miembros deben satisfacerse (González, 2004) sin omitir el paulatino crecimiento de éstas.

			Función social

			Como primer aspecto fundamental, la familia debe formar la identidad personal (Bilbao, 1999), por lo que otorga al individuo un nombre que representa la aceptación de que se pertenece a una realidad social que nos trasciende (la familia) pero, a la vez, proporciona una especificidad que no es intercambiable (la individualización). Somos quienes somos con relación a los otros, y el individuo se reconoce como irrepetible y único a partir de su familia, que lo reconoce como único. Lo anterior permite su desarrollo como persona humana singular en todas sus potencialidades. El logro máximo se inicia cuando el individuo comienza a ser conocido y distinguido por su nombre por primera vez, permite que sea posible la relación de la persona con los distintos ámbitos de la sociedad.

			Dentro de esta función también se comprende la formación de la identidad cultural (Bilbao, 1999) y la atribución de elementos culturales y sociales (Morgan, 1994). La cultura familiar cobra significado a través de las vivencias que provocan las experiencias intrafamiliares y aparecen los sentimientos de pertenencia e identificación con los padres al sentir que comparten tradiciones, costumbres y patrones que lo identifican como miembro de esa familia.

			La familia es una especie de intermediario entre la sociedad y el individuo (Bilbao, 1999) que enseña lo que tanto individuo como sociedad esperan y requieren uno de la otra, y viceversa. El aprender a servir solidariamente, con racionalidad y eficacia, son factores claves del aprendizaje de la vida que comienza en familia. La manera en la que se lleva a cabo esta intermediación depende de dinámicas sociales y realidades históricas, así como de las etapas en las que se encuentre el ciclo familiar. Lo anterior queda más claro si se analiza cómo la familia nuclear moderna ha desplazado funciones que desempeñaba su homóloga tradicional.

			Al nombrar y otorgar su primera identidad a la persona, sirve como núcleo básico de la socialización primaria, pues es el lugar de las significaciones primarias y es, también, considerada comunidad primaria. Transmite valores y pautas de comportamiento que permiten a la persona dirigirse en sociedad, así como modela formas de actuar y reaccionar (González, 2004; Morgan, 1994) ante las diferentes situaciones que enfrentan, y que le permiten adaptarse a la convivencia social.

			La familia introduce a la persona a la sociedad (Bilbao, 1999; Konig, 1994) y, para lograrlo, aporta la estimulación que les permita desarrollar la capacidad para relacionarse completamente con su entorno físico, social y toma decisiones con respecto a la apertura hacia otros contextos educativos (Pérez, 2007) que van a compartir con la familia la tarea educativa.

			Por último, la familia es un espacio de participación (González, 2004) donde sus miembros aprenden a tomar decisiones y a participar en las relaciones grupales, aprende a cooperar, a dar y recibir ayuda.

			Función afectiva

			Es fundamental que la familia brinde relaciones gratuitas y afectivas (Bilbao, 1999), que introduzcan a la persona en un horizonte de experiencias próximas y duraderas. La familia constituye la base de la afectividad, fundamental para un desarrollo equilibrado de la persona humana.

			Una de las funciones más importantes de la familia es proporcionar un apoyo socioemocional a sus miembros (Pérez, 2007), por lo que deben manifestarse expresiones de afecto y cuidados positivos.

			Función de soporte

			Esta función tiene un efecto a la par de la función afectiva, y ambas dependen una de la otra. La familia debe aportar a los miembros un clima de afecto y apoyo (Pérez, 2007) sin los cuales el desarrollo psicológico sano resulta imposible. Para los niños, este clima constituye un punto de referencia psicológico imprescindible. Algunos indicadores de que se cumple esta función es la búsqueda de ayuda en situaciones de tensión o dificultad y la comunicación con otros miembros de la familia. Además, la familia debe ir más allá y proporcionar apoyo instrumental para la resolución de los problemas (Pérez, 2007), fundamental para la superación de situaciones difíciles.

			Por ello, la familia debe ser el núcleo social en el que se pueda descansar, recuperar fuerzas y recuperarse de tensiones o problemas que haya sufrido el individuo, y la familia debe darle la seguridad al individuo de que es aceptado sin importar las dificultades que enfrente. La familia es un lugar de acogida (González, 2004).

			Figura 1. Funciones de la familia.

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, con base en Bilbao, 1999; González, 2004; Konig, 1994; Morgan, 1994 y Pérez, 2007.

			Ciclo vital

			Los ciclos vitales de la familia son etapas (naturales y progresivas) por las que transitan todas las personas durante su vida. Son significativas porque en cada una de ellas se presentan diversos cambios en las expectativas, tareas, roles y responsabilidades que pueden generar crisis, pero también habilidades para lidiar con las mismas.

			Conocerlas permite determinar los efectos que producen dentro de las familias y conocer cuál es la principal tarea o función, para así pensar en la familia como un grupo de evolución que afronta crisis normativas.

			Con base en las diferentes etapas señaladas por Argyle y Henderson (1985), Díaz de la Cruz (2013), Duvall (1977), Estrada (2003), Estremero y García (2010), Lamaire (1995), Sánchez (1995) y Solomon (1973), se presenta a continuación la explicación a cinco categorías que abarcan las singularidades, aspectos positivos y negativos, así como las recomendaciones que cada uno de los autores señala para para vivir cada etapa de manera plena.

			Etapa uno

			Abarca la elección de la pareja con base en un modelo y una serie de elementos como la apariencia física, similitudes, intereses, valores y compatibilidad en términos de ideas acerca de sus roles sexuales y otros aspectos de interacción social. En este periodo las parejas suelen pasar por tres etapas: excitación inicial; desilusión y alineación; y compromiso final, por lo que son comunes las referencias de cariño, necesidad, apego e interdependencia. Todas estas etapas implican que se defina la situación final de la pareja, la cual puede terminar su relación o consolidarla en lo emocional, social y sexual, así como una alianza con la familia de origen de uno o ambos miembros.

			Tabla 2. Ciclos vitales familiares.

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Etapas

						
							
							Solomon

							5 etapas

						
							
							Duvall

							8 etapas

						
							
							Argyle y Henderson

							7 etapas

						
							
							Estrada

							6 etapas

						
							
							Estremero

							7 etapas

						
							
							Díaz

							5 etapas

						
					

					
							
							1

						
							
							1. Matrimonio

						
							
							1. Formación de la pareja

						
							
							1. Noviazgo

							2. Selección de pareja

						
							
							1.Desprendimiento

							2. Encuentro

						
							
							1. Construcción de la familia

						
							
							1.Formación de la pareja

						
					

					
							
							2

						
							
							2. Nacimiento

							3. Individuación (primer hijo va a la escuela)

						
							
							2. Crianza inicial

							de los hijos

							3. Familias con niños preescolares

							4. Familia con niños escolares

						
							
							3. De la luna de miel al nacimiento del primer hijo

							4. Nacimiento del primer hijo a la adolescencia

						
							
							3. Los hijos

						
							
							2.Nacimiento y crianza

							3. Hijos en edad escolar.

						
							
							2. Familias con hijos pequeños

						
					

					
							
							3

						
							
							5. Familia con hijos adolescentes

						
							
							5. Hijos adolescentes

						
							
							4. La adolescencia

						
							
							4. Adolescencia

						
							
							3. Familias con hijos adolescentes/Crisis de la mediana edad

						
					

					
							
							4

						
							
							4. Partida de los hijos

						
							
							6. Familia plataforma de lanzamiento

							7. Familia en edad media

						
							
							6. Después que los hijos se han ido

						
							
							5. El reencuentro

						
							
							5. Casamiento y salida de los hijos del hogar 6. Pareja en edad madura

						
							
							4. Emancipación de los hijos

						
					

					
							
							5

						
							
							5. Integración de las pérdidas

						
							
							8. Familia anciana

						
							
							7. Matrimonio sin hijos

						
							
							6. La vejez

						
							
							7. Ancianidad

						
							
							5. Parejas en la tercera edad

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con base en Argyle y Henderson, 1985; Díaz de la Cruz, 2013; Duvall, 1977; Estrada, 2003; Estremero y García, 2010 y Solomon, 1973.

			En este momento de compromiso es fundamental considerar el poder compartir un amplio espectro de intereses comunes, así como que exista permisibilidad en las experiencias sexuales y se busque la libertad suficiente para expresar la individualidad. Se deben preparar en la posibilidad de ser padres y ante el embarazo, así como lograr la adquisición de bienes.

			Puede presentarse un conflicto por la ambivalencia y ansiedad acerca del compromiso o pérdida de independencia, por lo que es fundamental aprender a dialogar las expectativas de vivir juntos e integrar un sistema de seguridad emocional. Deben organizarse en el trabajo y mantener un sentido de responsabilidad. Los primeros años son tiempo de ajuste y conocimiento más profundo de la pareja.

			Etapa dos

			En esta etapa se crea el subsistema parental, por lo que es necesario aprender a convivir y crecer junto al sistema conyugal. En este momento la pareja experimenta una alta actividad sexual, por lo que se debe planificar las y los hijos que pueden tener.

			La llegada de la primera o primer hijo implica que se asuman los roles de padre y madre con responsabilidad, para integrarlo como nuevo miembro del sistema familiar. Por ende, hay necesidad de ampliar y adecuar los espacios del hogar, las rutinas y las obligaciones.

			Los conflictos derivados por la renegociación de roles y responsabilidades aparecen. Existe mucha tensión en la pareja debido a que pasa menos tiempo junta y el nivel de satisfacción disminuye, la esposa utiliza más tiempo con sus hijos que con su pareja y puede darse la intolerancia por parte del padre de ocupar un lugar secundario en esta tríada durante los primeros meses.

			Durante esta etapa comienzan los problemas económicos y la actividad sexual disminuye, por lo que se debe manejar de forma enérgica y eficiente. Es una etapa de vuelco hacia la familia extensa, pues se requiere comunicación y armonía con los parientes políticos.

			Por ello, es fundamental que la pareja logre establecer claramente sus funciones para el mantenimiento de la estabilidad y desarrollo del hogar, así como para estimular y favorecer el desarrollo de las y los niños. El apoyo mutuo resulta imprescindible para no perder el anclaje emocional de ambos, y con ello logre mantener cada cual su individualidad y su identidad, así como hacer un adecuado balance de tiempo y energía para satisfacer las demandas de trabajo, actividades de las y los hijos e interés sociales propios. Si esto se logra, se consolida la pareja, ésta se recupera y logra nuevos soportes emocionales.

			Posteriormente, la hija o hijo por primera vez tendrá que separarse del seno familiar para entrar a la escuela, con lo que su red social se amplía. Se pondrá a prueba todo lo que la familia inculcó en los primeros años, y los padres tendrán por primera vez una imagen externa de su hija o hijo. Algunas familias enfrentan imágenes que no les gustan, haciendo responsable al colegio o los profesores de ellas o provocando cambios frecuentes de colegio, lo que dificulta la adaptación de la hija o hijo niño. Otras familias depositan a las y los niños en la escuela demandándole a ésta funciones que les corresponden a los padres cumplir. La idea es estimular logros escolares de los hijos.

			Etapa tres

			Para este momento la pareja tiene un enfoque de la vida más maduro, las relaciones con la familia extensa y amigos se han fortalecido, y ahora se busca lograr un balance entre la libertad y la responsabilidad de los miembros de la familia. La relación de pareja se profundiza. Los padres generalmente ya tienen una estabilidad económica y pueden realizar planes que no pudieron lograr en la etapa anterior.

			En la llegada de la adolescencia con las y los hijos se producen cambios en todos los integrantes del núcleo familiar y en la relación de éstos con el exterior y con ello, grandes crisis para la mayoría de las personas y las familias. Se presentan rivalidades de padres a hijas e hijos, y el adolescente sufre una gran crisis de identidad.

			Es una etapa de grandes turbulencias emocionales para la y el adolescente que atraviesa el desafío de transformarse en adulto. Las relaciones con sus pares, su grupo, pasan a ser primordiales.

			Es importante para la y el adolescente sentir que se puede alejar de su casa sin perder a los padres, así como la presencia de los límites firmes con espacio para que ellos experimenten y se equivoquen.

			No obstante, existe dificultad de los padres para poner los límites adecuados. Esto lo podemos ver en padres que se transforman en “amigos” de sus hijas e hijos, sin una clara diferencia de roles, dejando “huérfano” al adolescente. Por otro lado, se presenta dificultad para permitir la salida (desprendimiento) del adolescente del seno familiar. La confrontación entre la pareja los hijos adolescentes es muy constante. Para ello, la pareja debe tener una comunicación abierta con sus hijas e hijos, habrá de aceptar su independencia, así como favorecer y estimular su socialización fuera de casa.

			Finalmente, llega la salida de las y los hijos. Sobrevienen grandes sentimientos de pérdida, pues la pareja suele vivir la crisis de la edad y debe reconocer la pérdida de su juventud. Aunado a lo anterior, acontece el punto más bajo de satisfacción marital, por lo que hay que restablecer el “anclaje emocional” para poder tolerar las regresiones pasajeras, para que la pareja pueda darse mutuamente la seguridad de seguir compartiendo interés, ayudarse y restablecer una comunicación más abierta. Para evitar esta situación de pérdida, la pareja ha de saber soltar a tiempo y vivir el placer compartido de presenciar cómo las y los hijos crecen y se desarrollan.

			Muchas veces la pareja se siente desubicada con esta etapa de libertad y no encuentra cómo vivirla, por lo que es importante prestarse apoyo y ayuda mutua, pues muchos de sus roles cambian.

			Etapa cuatro

			El llamado “nido vacío” es un momento de crisis de las familias. Puede iniciar cuando el hijo mayor deja el hogar, y esta perturbación parece empeorar progresivamente a medida que se van yendo los hijos. En otros casos, sucede cuando está por marcharse el menor.

			La pareja debe aceptar la salida del hogar y mantenerlo como una base de soporte. Algunas familias atraviesan esta etapa con mucha dificultad. Las parejas que dejan “todo” por la crianza de las y los hijos pueden acusar a éstos de dejarlos solos, cuando en realidad lo que hay es una dificultad en la pareja (antes padre y madre) para reencontrarse, estar solos o aceptar el paso del tiempo. El hecho de que las y los hijos logren la salida del hogar y el modo en que se realiza esta salida, podrá ser favorecido o no por las familias de origen.

			Después de que se haya ido la última hija o hijo, los padres deben reorganizar y restablecer la unidad familiar. Para este momento se requiere más que nunca del apoyo mutuo y la comunicación interpersonal, debido a que los padres se encuentran sin nada qué decirse ni compartir, pues durante años no han conversado de nada, excepto de los hijos.

			La pareja deberá reafirmarse, aceptar el manejo de menores responsabilidades tanto en lo laboral como en el hogar, darse apoyo incondicional para superar las dificultades que trae la edad misma, ocuparse del mantenimiento de la salud física y mental, admitir los fuertes cambios, asumir con dignidad el rol de viejos, darse la seguridad de seguir recibiendo cariño y cuidado del otro aun cuando cada uno tenga intereses diferentes.

			Las parejas débiles pueden encontrar un sentido, pues es una etapa de reencuentro entre ellos, dado por la salida de los hijos del hogar y por el cese laboral. Pasa más tiempo junta, todavía tienen un interés común en sus hijas e hijos y ahora disfrutan de los nietos, pues entran al rol de abuelos. De esto depende que la pareja continúe unida o no.

			Etapa cinco

			Esta última etapa es un periodo de relativa armonía, en la cual la pareja se encuentra cara a cara las 24 horas del día. En estos momentos es fundamental que se desarrollen nuevos proyectos personales y de pareja, pues para entonces la fuerza energética disminuye. Ser abuelas o abuelos les da nuevos horizontes de vida y deseos de vivir.

			En un primer momento, el nivel de felicidad marital es ligeramente más alto, pues poseen más tiempo para ellos mismos y desde su rol de abuelos son los encargados de transmitir la historia, ritos y costumbres a las nuevas generaciones, ayudando así a establecer su identidad individual y familiar. Las características de estos nuevos vínculos dependerán de cómo se establecieron las relaciones a lo largo de la historia familiar.

			Es fundamental el mantenimiento de energía y motivación para la realización de actividades agradables con una posible limitación financiera y de salud. Sin embargo, cada miembro de la pareja vive cambios a nivel corporal, por lo que hay que aceptar cambios en los estilos de vida. La pareja debe poner límites claros de los espacios donde cada cual pueda funcionar sin molestar al otro y los hijos no deben sobreprotegerlos, pues los padres pueden sentirse aprisionados y desarrollar estados depresivos.

			Debe darse un cambio de los roles generacionales y empezar a elaborar duelos, afrontamiento de las pérdidas de tipo económico, social y biológico, aceptar el cierre del hogar familiar (trasladarse a una comunidad de jubilados o en estancias para personas de la tercera edad) y del hecho de vivir solos, pues muchas ocasiones sobreviene la muerte de uno de ellos.

			En resumen, siguiendo a Luján (2002, p. 5) se pueden distinguir tres grandes etapas en la vida de una familia: 1) constitución (elección de la pareja, matrimonio); 2) expansión (desde la llegada y crianza de las y los hijos) y 3) reducción (independencia de las y los hijos).

			Tipología

			Si bien las clasificaciones de tipología familiar han sido abordadas por diversos autores, aun en nuestros días no hay un consenso. Existen ahora una gran variedad de las llamadas nuevas composiciones familiares derivadas de distintos fenómenos económicos, sociales y culturales.

			Conocer el tipo de familia ayuda a identificar los recursos familiares que la persona tiene o no, los obstáculos y limitantes que el sistema familiar provee.

			Se propone la siguiente tipología, donde se reconocen siete grandes tipos de familia:

			
					Unipersonal

					De pareja

					Uniparental

					Nuclear

					Reestructurada

					Compuesta

					Sociedad en convivencia

			

			Éstos, a su vez, se subdividen en: a) Heterosexual: hombre + mujer; b) Homosexual: hombre + hombre o mujer + mujer.

			Una última subdivisión refiere a las familias extensas: si uno o más miembros de la familia de origen viven con la pareja o si la pareja vive con la familia de origen.

			Desglose de la tipología

			
					Familia unipersonal. Hombre o mujer, solos. Independientemente de su orientación sexual. Esta familia sólo consta de una persona, ya sea por decisión personal o por ausencia (por abandono o muerte) de los miembros del sistema familiar.

					Familia de pareja. Pareja sin hijas o hijos. Sub-clasificación:	Familia de pareja heterosexual: Hombre + mujer juntos, sin hijas o hijos.
	Familia de pareja heterosexual extensa: Hombre + mujer juntos, sin hijas o hijos + uno o más miembros de la familia de origen.
	Familia de pareja homosexual: Hombre + hombre juntos, sin hijas o hijos. Mujer + mujer juntas, sin hijas e hijos.
	Familia de pareja homosexual extensa: Hombre + hombre juntos, sin hijas o hijos + uno o más miembros de la familia de origen. Mujer + mujer juntas, + uno o más miembros de la familia de origen.



					Familia uniparental. Hombre o mujer con hijas o hijos. Sub-clasificación:	Familia Uniparental: padre o madre, con uno o más hijas e hijos.
	Familia Uniparental extensa: Padre o madre + uno o más hijas e hijos + uno o más miembros de la familia de origen.



					Familia nuclear. Pareja con hijas o hijos. Sub-clasificación:	Familia nuclear heterosexual: Padre + madre + uno o más hijas o hijos.
	Familia nuclear heterosexual extensa: Padre + madre + uno o más hijas o hijos + uno o más miembros de la familia de origen.
	Familia nuclear homosexual: Hombre + hombre, juntos + uno o más hijas o hijos. Mujer + mujer, juntas + uno o más hijas e hijos.
	Familia nuclear homosexual extensa: Hombre + hombre, juntos + uno o más hijas e hijos + uno o más miembros de la familia de origen. Mujer + mujer, juntas + uno o más hijas e hijos, + uno o más miembros de la familia de origen.



					Familia reestructurada. Pareja con relaciones maritales previas con hijas o hijos anteriores y con hijas e hijos de la relación actual. Sub-clasificación:	Familia reestructurada heterosexual: Padre + madre, donde uno o ambos tienen unión formal previa con uno o más hijas o hijos, independientemente de los que hayan concebido juntos.
	Familia reestructurada heterosexual extensa: Padre + madre, donde uno o ambos tienen unión formal previa con hijas o hijos, independientemente de los que hayan concebido juntos, + uno o más miembros de la familia de origen.
	Familia reestructurada homosexual: Hombre + hombre, donde uno o ambos tienen unión formal previa con hijas o hijos, independientemente de los que hayan adoptado juntos. Mujer + mujer, donde una o ambas tienen unión formal previa con hijas o hijos, independientemente de los que hayan adoptado juntas.
	Familia reestructurada homosexual extensa: Hombre + hombre, donde uno o ambos tienen unión formal previa con hijas o hijos, independientemente de los que hayan adoptado juntos, que viven con la familia de origen. Mujer + mujer, donde una o ambas tienen unión formal previa con hijas o hijos, independientemente de los que hayan adoptado juntas, + uno o más miembros de la familia de origen.



					Familia compuesta. Varios miembros de diferentes líneas consanguíneas comparten un hogar en común. No hay subclasificación.

					Sociedades en convivencia. La Sociedad de Convivencia es un acto jurídico bilateral que se constituye, cuando dos personas físicas de diferente o del mismo sexo, mayores de edad y con capacidad jurídica plena, establecen un hogar común, con voluntad de permanencia y de ayuda mutua (Art. 2 de la Ley de Sociedad de Convivencia para el Distrito Federal, 2006).

			

			Como podemos observar, la tipología que se propone pareciera compleja; no obstante, a continuación, se muestra que puede dividirse en siete grandes tipos, de los cuales se derivan particularidades de acuerdo con los subtipos y personas con las que habitan.

			Tabla 3. Tipología de familias.

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Descripción

						
							
							Subtipo 1

						
							
							Subtipo 2

						
					

					
							
							Unipersonal

						
							
							Una sola persona

						
							
							Sin subtipo

						
							
							Sin subtipo

						
					

					
							
							De pareja

						
							
							Pareja sin hijos e hijas

						
							
							Heterosexual

							Hombre + mujer

							Homosexual

							Mujer + mujer

							Hombre + hombre

						
							
							Extensa

							Uno o más miembros de la familia de origen viven con la pareja o la pareja vive con la familia de origen

						
					

					
							
							Uniparental

						
							
							Padre o madre con hijas o hijos

						
					

					
							
							Nuclear

						
							
							Pareja con hijas e hijos

						
					

					
							
							Reestructurada

						
							
							Pareja con uniones previas con hijas e hijos, más los que conciban o adopten juntas o juntos

						
					

					
							
							Compuesta

						
							
							Varios miembros

						
							
							Varios miembros de diferentes líneas consanguíneas comparten un hogar en común

						
					

					
							
							Sociedad de convivencia

						
							
							Dos personas

						
							
							Artículo 2. La Sociedad de Convivencia es un acto jurídico bilateral que se constituye, cuando dos personas físicas de diferente o del mismo sexo, mayores de edad y con capacidad jurídica plena, establecen un hogar común, con voluntad de permanencia y de ayuda mutua (Ley de Sociedad de Convivencia para el Distrito Federal, 2006).

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Asimismo, proponemos añadir a esta denominación inicial otros elementos que nos permiten profundizar aún más en el tipo de familia:

			Tabla 4. Otras clasificaciones de familia.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Por su ubicación geográfica

						
							
							Rural o urbana

						
					

					
							
							Por el número de sus miembros

						
							
							Pequeña (2 o 3 integrantes).

							Mediana (4 a 6 integrantes).

							Grande (7 o más integrantes).

						
					

					
							
							Por su desarrollo

						
							
							Arcaica, tradicional, moderna.

						
					

					
							
							Por su organización

						
							
							Organizada o desorganizada.

						
					

					
							
							Por su dinámica

						
							
							Abierta o cerrada.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Por su ubicación geográfica

			a)	Urbana: territorio cuya actividad económica se encuentra principalmente dedicada a la industria o a los servicios, y está habitada por más de 2000 habitantes (Arango, 2011).

			b)	Rural: territorio donde se dan una serie de dinámicas y características concretas que se relacionan con la existencia de una escasa distribución de la población en un ámbito donde los espacios no constituidos son la nota predominante. Asimismo, se caracteriza por la utilización de los suelos para la agricultura, la ganadería y la ocupación forestal o urbana (Cortés, 2018).

			Por su tamaño

			a)	Pequeña (2 o 3 integrantes).

			b)	Mediana (4 a 6 integrantes).

			c)	Grande (7 o más integrantes) (Bernal y otros, 2007).

			Por su desarrollo

			a)	Arcaica: su prototipo es la familia campesina que se sostiene con los productos de la tierra que trabajan. Sin embargo, también define a la familia cuya apertura a los cambios es nula y se mantiene al margen de la modificación en cuanto a sus costumbres, tradiciones y a los roles (Land, 2008).

			b)	Tradicional: está basada en la unión de una mujer con un hombre para toda la vida, y abierta a la vida, en la cual las funciones de cada integrante obedecen a la concepción clásica de género y al posicionamiento del hombre como proveedor y la mujer como criadora de las y los hijos (Almudi, 2017).

			c)	Moderna: familia en la cual el rol de la mujer toma un papel importante en la sociedad y la considera cada vez más en varios aspectos, como su incorporación masiva en el ámbito laboral y su papel en la familia (Land, 2008). En ella la pareja contribuye al sostén económico, y las labores de cuidado, crianza y del hogar se distribuyen entre ambas personas.

			Por su organización

			a)	Organizada: todos los integrantes cuentan con un rol definido específico de acuerdo con sus condiciones subjetivas, y lo desempeña de manera eficaz y eficiente (Almudi, 2017).

			b)	Desorganizada: no cuenta con roles definidos ni horarios específicos para realizar ninguna actividad en particular; cada uno de sus miembros desempeña funciones o actividades sin que necesariamente se encuentre en condiciones de llevarlas a cabo, y generalmente existen déficits en cuanto a la responsabilidad de los padres (Almudi, 2017).

			Por su dinámica

			a)	Abierta: aquella que se adapta a las nuevas condiciones sociales y se encuentra libre de prejuicios (Land, 2008), es decir, se trata de una familia flexible y dispuesta al cambio.

			b)	Cerrada: dentro de su organización, la familia no admite cambios o modificaciones en sus estilos de vida. Usualmente se rigen por prejuicios , así como con normas y reglas rígidas, lo que ocasiona quw no fluya la comunicación entre sus miembros (Land, 2008).

			El profesional en Trabajo Social

			En el estudio social, como en toda actividad que caracteriza el quehacer disciplinar del Trabajo Social, el profesional debe poseer (y poner en práctica) todos sus conocimientos y habilidades para lograr un actuar intencionado, dirigido y planeado.

			El profesional en Trabajo Social se enfrenta al conocimiento de la persona como componente bio-psico-socio-cultural, con sus experiencias pasadas, presentes y futuras, mismas que lo han configurado como un ser único y con necesidades particulares.

			Al respecto, Harris Perlman (1970) considera que no es necesario que el especialista en Trabajo Social de casos tenga en cuenta todas las dimensiones y aspectos dinámicos de cada persona; es suficiente con conocerla y comprenderla hasta el punto en el que se consiga que la persona comprenda su dimensión personal y familiar e identifique recursos que le permitan afrontar a futuro alguna problemática que se le presente.

			Con base en los aportes de Tello y Galeana (2010), el profesional en Trabajo Social debe tener una intervención fundamentada por marcos teóricos y metodológicos que le permitan la comprensión de la realidad y el planteamiento de alternativas de solución.

			En cuanto a la ética en la que sustenta esta intervención, Fernández y Ponce de León señalan que los principios éticos que el profesional de Trabajo Social debe llevar a la práctica son “la solidaridad, la democracia y el respeto a las personas” (2014, p. 43). Estos autores agregan que, para el buen desempeño de la profesión, se deben tomar en cuenta los siguientes principios:

			
					Individualización: dado que la persona posee fuerzas biológicas, psicológicas y sociales únicas, cada situación es específica, cuenta con características y singularidad que impiden que existan réplicas.

					Aceptación: implica percibir y aceptar a la persona tal cual es, con sus cualidades y debilidades.

					Comunicación: demanda que los conceptos, términos, símbolos y demás palabras que se empleen entre la persona y el profesional en Trabajo Social deben poseer significados compartidos y exactos para ambos. Asimismo, el rol de cada uno debe quedar claro para la otra parte. En todo momento debe existir, de ambas partes, aclaración, reiteración o ampliación de la información obtenida en las entrevistas.

					Participación: se debe estimular la participación de la persona en todo momento y provocar que ésta defina por sí misma su situación, y haga un análisis propio de sus modos posibles de captación y uso activo de sus propios recursos.

					Secreto profesional: es una obligación ética preservar en todo momento la confidencialidad y cuidar que la información no se comparta con personas no autorizadas.

			

			Para finalizar, se sugiere que, en el plano actitudinal, el profesional en Trabajo Social que pretende la relación interpersonal profesional como la que se asume en la elaboración del estudio social, debe ser una persona genuinamente afectuosa, con don de cordialidad, dispuesta a escuchar, deseosa de entender los sentimientos de las y los otros, con un compromiso de justicia social, y con el deber de poner sus conocimientos y experiencias al servicio de las personas.

		

	
		
			Unidad II
Las técnicas

			Las principales técnicas que se utilizan para la realización del estudio social son la observación, la entrevista, el familiograma, la visita domiciliaria y el diagnóstico.

			Observación

			Consiste en acercarse y ver directamente lo que sucede (Del Cid, 2011). Es la técnica empleada para recopilar datos, consistente en la utilización de los sentidos para observar hechos, personas y realidades sociales. Por medio de ella, se capta a través de los sentidos las actitudes, las gesticulaciones, la presentación, las formas de relacionarse, el estado de ánimo y otros aspectos que se requiere considerar para formar una idea integral de la situación. Es el canal visual una fuente de suma importancia que proporciona gran cantidad de información. De manera explícita, el entrevistador observa la variedad de movimientos que hace el entrevistado con las diferentes partes de su cuerpo; por lo tanto, para realizar una buena entrevista es necesario ser tanto buen “observador” como buen “escuchador”.

			De acuerdo con Alma del Cid (2011), existen diferentes tipos de observación dentro del proceso de entrevista cuya clasificación dependerá del tipo de estructura que tenga el instrumento, es decir, la guía de entrevista, y del nivel de participación que tenga el entrevistador.

			
					Por el nivel de participación del investigadora) Participante: el investigador se integra a la entrevista como coprotagonista de ésta.


			

			b) No participante: el investigador observa desde fuera el comportamiento del entrevistado.

			
					Por el nivel de estructuracióna) No estructurada: se realiza la observación sin tener especificados los aspectos a observar.
b) Semiestructurada: se elabora previamente una guía de observación que contiene un número limitado de temas a observar (por lo general, no pasan de cinco).
c) Estructurada: la guía de observación contiene aspectos muy puntuales a observar.


			

			Para la elaboración del estudio social, el cuerpo como objeto de observación, adquiere una importancia relevante. A través del análisis corporal se conoce una parte de la personalidad del individuo que se complementa con la conducta asumida durante la entrevista. Sin embargo, los autores de este libro consideran que la observación es necesaria en todo el trabajo directo del profesional de Trabajo Social con la persona sujeto de caso y su familia. Mediante ésta se pueden rescatar elementos que no han sido declarados en la entrevista, o bien, confirmar o contrastar aquellos mencionados por las personas entrevistadas. En ese sentido, todos los elementos observados servirán como sustento de la información obtenida en las entrevistas realizadas durante el estudio social.

			Entrevista

			En Trabajo Social, la entrevista es considerada una de las herramientas más importantes de la profesión, porque en ella aparecen oportunidades de recabar información sumamente valiosa para el avance y la elaboración de propuestas de acción (Cárdenas, Donoso, Inda y Pizarro, 2002).

			La entrevista se define como la técnica para obtener información mediante una conversación profesional con una o varias personas para investigación o para contribuir en los diagnósticos y tratamientos sociales (Cárdenas, Donoso, Inda y Pizarro, 2002).

			Dentro de las entrevistas existen momentos fundamentales, por lo que retomaremos las tres fases que sugieren Flores y García (2012, pp. 133-139).

			Fase inicial

			Es importante tener conocimiento máximo de la persona a entrevistar, definir los objetivos con claridad, elaborar un esquema de los puntos a tratar y crear un ambiente agradable para que la entrevista se dé de manera fluida y natural.

			La persona que entrevista tiene la responsabilidad de establecer buenas relaciones, propiciar el acercamiento con la persona a entrevistar, presentarse e identificarse adecuadamente y establecer un nexo para generar confianza.

			Para el éxito de esta fase, Flores y García recomiendan lo siguiente:

			
					El entrevistado debe ser recibido en forma cordial.

					Lo adecuado es recibirlo en la puerta del cubículo o espacio.

					Llamarle por su nombre.

					Invitarle a tomar asiento.

					Es preferible que esta fase introductoria no se prolongue demasiado.

					Utilice el principio de comunicación y participación.

					Iniciar la entrevista con expresiones informales (2012, p.135).

			

			Fase intermedia

			Es el contenido o desarrollo propiamente de la entrevista y durante esta fase es importante tomar en cuenta las siguientes recomendaciones:

			
					Hacer uso de los conocimientos teóricos, técnicos y metodológicos del Trabajo Social.

					Siempre orientar la entrevista hacia el logro del objetivo.

					Escuchar con atención, explicar claramente, hacer señalamientos, trabajar con los silencios.

					No limitarse a escuchar con atención, sino intervenir activamente de una manera profesional, enfocando, aclarando y desarrollando determinados hechos o prescindiendo de otros.

					Siempre se debe relacionar a la persona, su problema en función de los medios (recursos) y de los propósitos de la institución.

					Realizar preguntas claras, sencillas y motivadoras. Jamás deben ser invasoras ni hacer sentir al sujeto de caso como ofendido e invadido en su intimidad.

					No se pregunta nada sin justificación. El entrevistado debe sentirse aceptado y comprendido. Ninguna entrevista puede, en sí misma, durar menos de media hora ni más de una hora.

			

			En esta fase de contenido o desarrollo es importante que se empleen algunas estrategias propias para una entrevista adecuada (Flores y García, 2012; Zaragoza y Rodríguez, 2015; Del Cid, 2011):

			
					Clarificar: explicar con mayor precisión una idea, una actitud, o una situación para que otra persona entienda o comprenda, sin lugar a duda, el significado de algo. Es decir, verificar información constantemente, tanto la vertida como la recibida.

					Escuchar: poner atención de manera permanente y respetuosa a una persona cuando se encuentra hablando y demostrar interés en lo que dice.

					Observar: fijar la atención en algo o en alguien de forma tal que se puedan interpretar a detalle su comportamiento, actitudes, colores, sabores, etc., con base en los sentidos del ser humano.

					Uso del silencio: respetar las pausas que, en tiempo y forma, requiere una persona para responder a un cuestionamiento de manera segura y confiable, propiciando que tome la iniciativa y se desenvuelva con mayor facilidad. Si la persona entrevistada hace silencio, debemos respetarlo y dejar que ella misma retome el tema.

					Connotación positiva: hacer notar a la persona entrevistada sus potencialidades para hacer frente y conducirse con seguridad y confianza, incrementando su autoestima, lo que conlleva a una mayor participación y disponibilidad.

					Reflejo de sentimientos: generar un clima de confianza para que la persona pueda expresar con palabras sus sentimientos y emociones (poner con palabras sus sentimientos), aun cuando éstos tengan un carácter negativo.

					Expresiones de interés: dar pauta con expresiones informales (“está bien”, “adelante”, “sí”, “comprendo”, entre otras), para agilizar la entrevista sin perder la comunicación y lograr terminarla sin perder la continuidad.

					Preguntas: realizar cuestionamientos a la persona entrevistada que le despierten el interés por el tema a tratar, dándole cierta amplitud al inicio y enseguida concretando y dirigiendo las preguntas hacia el objetivo, tomando en cuenta su nivel académico.

			

			Fase final o de cierre

			En el cierre, el entrevistador debe sentir que logró el objetivo y puede realizar una síntesis con la persona entrevistada de lo abordado. La despedida debe ser cordial, respetuosa, y debe manejarse con base en los principios éticos de Trabajo Social.

			Al respecto, Cárdenas, Donoso, Inda y Pizarro (2002) señalan que el profesional en Trabajo Social debe brindar a la persona entrevistada un clima de apoyo, comprensión, esperanza y posibles salidas al problema que la aqueja.

			A continuación, algunas recomendaciones para dar cierre:

			
					Recordatorios no verbales: tomar papeles del escritorio, mirar discretamente el reloj, hacer un resumen breve de lo que se ha logrado, qué decisiones se han logrado y lo que falta por realizar.

					El entrevistado debe irse tranquilo, sin preocupaciones o por lo menos disminuidas considerablemente.

					Se confirma el tiempo, la fecha y el lugar de la siguiente entrevista.

					Igual que en la fase inicial, se puede concluir con una charla informal.

					Se despide dándole la mano.

			

			Cabe mencionar que la entrevista no podrá realizarse sin una guía de entrevista (anexo 1), la cual deberá elaborarse con base en ciertos criterios y elementos. Flores y García (2012) sugieren construirla a partir de los siguientes rubros:

			Ficha de identificación

			Nombre: escribir el nombre completo de la persona entrevistada.

			Edad: Años cumplidos.

			Domicilio: anotar calle, número, colonia, alcaldía o municipio y código postal.

			Teléfono: en caso de contar con él, o bien, solicitar el de algún familiar o conocido.

			Fecha de entrevista: asentar día, mes y año.

			Nombre del profesional de Trabajo Social: colocar completo y sin abreviaturas.

			Objetivo de la entrevista: señalar cuál es el propósito y lo que se pretende lograr.

			Posteriormente, enlistar los temas y subtemas que habrán de tratarse dentro de la entrevista, y un listado de preguntas que ayuden a recabar la información y lograr el objetivo. No obstante, el profesional puede optar por colocar palabras clave o frases cortas y prescindir de las preguntas que le ayuden a recordar qué aspectos desea tratar.

			Los autores Flores y García mencionan que “la guía es únicamente un recurso de apoyo, y no debe utilizarse como un guion ni dar lectura de ésta para evitar romper contacto visual con la persona entrevistada” (2012, p. 147).

			Dado que la finalidad es recolectar información, es fundamental hacer un registro correcto de la misma, por lo que se debe anexar siempre el reporte de la entrevista que, además de los datos de identificación, presente de manera narrativa la información obtenida en cada rubro.

			Con base en la recomendación de Flores y García (2012, pp. 148-149), se presenta a continuación la estructura que debe considerarse para su elaboración:

			Ficha de reporte de entrevista

			Nombre: nombre completo de la persona entrevistada.

			Fecha de entrevista: asentar día, mes y año.

			Nombre del profesional de Trabajo Social: colocar completo y sin abreviaturas.

			Objetivo de la entrevista: señalar cuál fue el propósito de esta.

			Relato o contenido: deberá ser lo más fiel posible a la narración de la persona entrevistada, y respetarse el lenguaje que haya empleado para su relato.

			Análisis de la situación: implica una interpretación dinámica de los datos obtenidos por parte del especialista. Para su redacción, el lenguaje técnico es el adecuado.

			Plan u objetivo para la siguiente entrevista: se elabora con base en el análisis.

			Firma del profesional en Trabajo Social.

			Por último, es necesario considerar que el registro de información debe ser discreto y no interrumpir el diálogo ni el contacto visual con la persona entrevistada; Flores y García (2012) recomiendan utilizar otros medios, como la grabadora y el familiograma, que ayudarán a los registros discretos de información que permitan que la persona se sienta en un ambiente de confianza y libertad para expresar sus sentimientos, con la certeza de que el profesional está realmente interesado en su relato, así como solicitar permiso y autorización de la persona para tomar nota de algunos aspectos importantes que el especialista no pueda confiar a su memoria.

			Familiograma

			El genograma, también conocido familiograma, árbol genealógico, árbol familiar o pedigrí humano (Irigoyen, 2000), es la representación gráfica de las principales características de un grupo familiar a lo largo del tiempo.

			Se considera un instrumento de uso indispensable en distintas disciplinas: medicina, psicología, enfermería, Trabajo Social y, en general, lo usan profesionistas interesados en el estudio de las familias, como los genetistas, historiadores, genealogistas, antropólogos y biógrafos, entre otros.

			Si bien el Comité Académico para la Revisión del Genograma (CARG) (Irigoyen, 2000) recomienda la palabra genograma en lugar de familiograma, dado su uso generalizado en los sistemas internacionales de indización, desde el Trabajo Social se le reconoce con el término de familiograma a esta técnica útil para sistematizar información acerca del sistema familiar.

			Así, el familiograma es una representación gráfica sencilla para identificar la estructura, roles e interacciones de las personas que integran el sistema familiar. Esta fotografía se elabora, según Yurss, con información que “no es estática, pues puede verse modificada con el paso del tiempo” (2001, p. 79).

			De acuerdo con Palomino y Suárez (2006, pp. 48-57) son tres aspectos básicos los que se consideran en la elaboración del familiograma:

			
					El trazado de la estructura familiar.

					El registro de la información sobre la familia.

					La descripción de las relaciones familiares.

			

			De ahí que este instrumento de valoración familiar tenga dos componentes: estructural (o esquelético) y el funcional (o dinámico). En el primero se identifican a los miembros del sistema, sus uniones y descendencias; en el segundo se complementa esta información con la expresión del tipo de relaciones de convivencia y de algunas situaciones críticas que afronta el sistema familiar.

			Si bien no existe un formato estandarizado para su elaboración, se recomienda el uso de la entrevista formal tomando como fuente principal de información a la persona a quien se le realiza el familiograma.

			Deberá prepararse previamente un guion perfectamente estructurado para identificar los distintos sistemas familiares: 1) la persona sujeto de caso y su pareja; 2) la procreación (hijas e hijos) de esta pareja; y 3) los sistemas familiares de origen (familia paterna y materna) de la pareja. Así, se incluyen a tres generaciones distribuidas de la siguiente manera: la familia paterna en el ángulo superior izquierdo, la familia materna en el ángulo superior derecho; y la familia en estudio al centro.

			Para obtener esta información es conveniente destinar más de una entrevista o bien revisarlo o adecuarlo en sesiones subsecuentes. Debe ser simple y corto, con símbolos sencillos y con la información necesaria, fácil de ejecutar y en corto tiempo (Flores, J. y García, S., 2012).

			Los elementos mínimos que debe cubrir un familiograma:

			
					Señalar ambos apellidos para representar a cada sistema familiar.

					Diferenciar en la simbología el sexo y la identidad de género de las personas.

					Señalar edad y nombre de las personas que integran cada sistema familiar, considerando también a quienes han fallecido.

					Señalar tipos y tiempos de unión entre las parejas ya sean matrimonios, uniones libres o relaciones fortuitas.

					Indicar separaciones o divorcios entre las parejas, así como su temporalidad.

					Ordenar la descendencia (de tipo biológica o adoptiva) de las parejas de acuerdo con la fecha de nacimiento de sus hijas e hijos.

					Incluir abortos (espontáneos o inducidos), productos muertos al nacer, y embarazos.

					Incluir uniones previas a la pareja actual, sobre todo si hay descendencia.

					Identificar a las personas que presenten problemas de salud o alguna discapacidad.

					Identificar a las personas que conviven en el mismo domicilio.

					Simbolizar las características de las relaciones que se establecen entre los integrantes del sistema familiar, principalmente las que surgen a partir de la persona a quien se le realiza el familiograma.

					Utilizar, en todos los casos, el signo de interrogación para indicar que la persona a quien se le aplica el familiograma desconoce el dato.

					Incluir nombre, estado de salud y ocupación de las personas que integran a la familia de estudio.

					Señalar sucesos familiares críticos significativos que puedan haber provocado crisis familiares.

			

			A continuación, se presenta la simbología correspondiente para la elaboración del familiograma, tanto su parte estructural como la dinámica, basada en la simbología tradicional de autores como Irigoyen (2000), Flores Santacruz y García (2012), Yurss (2001) y Palomino (2006), en combinación con la elaboración y contribución de los autores de este material en la descripción detallada de la simbología tradicional y el anexo de algunos símbolos propios que se adjuntan en numeración continua.

			Familiograma estructural

			Simbología

			a)	Personas: se representan y diferencian por su condición biológica e identidad de género.
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			b)	Sexo biológico: se utiliza un cuadrado para el hombre, un círculo para la mujer y un rombo cuando se desconoce el sexo de la persona. Estos símbolos incluyen a las personas lésbico, gay, bisexual (quienes no se simbolizan de manera diferente), ya que su sexo biológico no tiene que ver con sus preferencias u orientaciones sexuales.

			c)	Identidad: las personas cuya biología no corresponde con su identidad de género (independientemente si han realizado o no modificaciones, o un cambio de sexo) o que utilizan un performance de género considerado distinto al suyo, sin que ello implique una orientación/preferencia homosexual, se simbolizarán tomando como base su sexo de origen y al centro un triángulo.

			Figura 1. Identidad

			[image: ]

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			La persona clave, paciente o sujeto de caso alrededor de quien se construye el familiograma se identifica con doble borde:

			[image: ]

			La edad de la persona se coloca al centro de cada figura. Si se desconoce, se coloca el signo de interrogación (?).

			[image: ]

			Para identificar a una persona fallecida, se coloca una línea diagonal de derecha a izquierda que cruza la figura que simboliza al hombre o a la mujer (ya sea cuadrado o círculo). Arriba de esta línea se indica la edad que la persona tenía al momento de su muerte y debajo se señala el tiempo que lleva de fallecida.

			Figura 2. Persona fallecida
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			d)	Uniones: se simbolizan con diferentes líneas que representan el tipo de unión de la pareja. Siempre se coloca del lado izquierdo al hombre (cuadrado) y al lado derecho a la mujer (círculo). Éstas pueden ser de distintos tipos:

			i) Pareja unida en matrimonio civil o religioso: una línea recta que une al hombre y a la mujer.
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			ii) Pareja unida por matrimonio civil y religioso: dos líneas rectas que unen al hombre y a la mujer.
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			iii) Pareja en concubinato: línea interlineada que une al hombre y a la mujer.

			[image: ]

			iv) Pareja en amasiato o relación fortuita (casual): línea interlineada con puntos intermedios que une al hombre y a la mujer.
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			v) Descendiente producto de una violación: se coloca una línea recta interlineada con puntos y arriba de ésta se escribe la letra “v” en minúsculas.
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			vi) Tiempo de unión: en los casos que se desconozca el tiempo de duración de la relación se deberá colocar un signo de interrogación (“?”).

			Para indicar el tiempo de unión entre las parejas se coloca arriba al centro de la línea de unión que corresponda el número de años que llevan unidos.
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			Si se trata de años de unión de la pareja, sólo se coloca el número. Si se alude a meses se coloca el número seguido de la letra “m” en minúscula.
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			Si refiere una pareja unida en matrimonio civil o religioso (uno u otro) se debe indicar el número de años juntos seguido de la letra que corresponda a esa unión: la letra “c” si se trata de matrimonio civil o letra “r” si refiere matrimonio religioso.

			[image: ]
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			Si se alude a matrimonio civil y religioso (ambos), cuya unión se dio en distintos años, se debe indicar por separado el número de años de cada unión.
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			vii) Divorcio: alude únicamente a personas que estuvieron unidas en matrimonio civil. Es la consecuencia de la decisión acordada entre los dos cónyuges o tan solo la voluntad de uno de ellos, para disolver legalmente el matrimonio. Es una sentencia que dicta el juez en los términos establecidos por la ley.

			Esta disolución se simboliza colocando arriba de la línea de unión de la pareja dos líneas diagonales (//). Es importante señalar con una diagonal simple el número de años de duración del matrimonio y el número de años divorciados.
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			viii) Separaciones: se originan porque los miembros deciden ya no vivir juntos como pareja, ya sean parejas unidas por matrimonio civil o religioso o parejas en unión libre. En ambos casos, basta con la ausencia prolongada o permanente de una de las partes.

			La separación se simboliza con una línea diagonal justo al centro de la unión de la pareja. También en estos casos se debe indicar el número de años de duración del matrimonio o unión libre de la pareja, así como los años que llevan separados.
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			Nota: el caso de parejas en unión libre o matrimonio cuyo miembro (ya sea hombre o mujer) esté ausente (de manera prolongada) por cuestiones laborales, pero que se comunican con frecuencia y comparten responsabilidades económicas entre ellos mismos y con las hijas e hijos, no se considerará como separación.

			Descendencia

			a)	Hijas e hijos. Ya sea que se trate de hijas e hijos biológicos o adoptivos, éstos se representan siguiendo el cuadrado (para representar al hombre) y el círculo (para representar a la mujer). Su colocación empieza de izquierda a derecha. Es decir, se coloca por edades del mayor al menor. Se utiliza una línea vertical hacia abajo que nace justo al centro de la línea de unión de la pareja. Es importante que las figuras guarden las mismas dimensiones (tamaño) entre ellas.
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			b)	Hija o hijo adoptivo. Se simboliza interlineando la línea vertical que refiere la descendencia de la pareja (hijas e hijos).

			Figura 3. Hijos e hijas adoptivos.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			c)	Gemelos dicigotos. Se producen por la fecundación de dos óvulos por dos espermatozoides. Esto ocurre cuando la madre tiene una ovulación múltiple. En este caso, las hermanas o hermanos son engendrados a la vez y pueden o no coincidir en sexo. Conocidos también como mellizos o “cuates”. Se representan utilizando líneas que bajan en diagonal que nacen de la línea de descendencia para separarse más adelante emulando una sola representación.
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			d)	Gemelos monocigotos. Los auténticos gemelos se engendran en una fecundación normal (un óvulo y un único espermatozoide) en la que el huevo se separa en dos embriones generando dos personas genéticamente idénticas, salvo mutación en una de ellas. Se representa de la misma manera que los gemelos dicigotos y se agrega una línea recta en medio que une a las o los gemelos.
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			e)	Embarazo. Se simboliza con un triángulo debajo de la línea de descendencia del hombre y la mujer. Al centro de éste se indica el número de meses de gestación. Para diferenciarse, el tamaño del triángulo debe ser menor que los símbolos que refieren a los otros hijos e hijas.
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			f)	Aborto. Es la finalización prematura de un embarazo debido a la muerte o a la extracción del feto en gestación. Puede ser de tres tipos:

			i) Espontáneo o natural: cuando el aborto se presenta de forma involuntaria. La causa más común del aborto natural es la muerte del feto por defectos genéticos. Se alude a aborto espontáneo en los casos en que el feto muere y es expulsado antes de la semana 20 de gestación. En cambio, si se produjera un aborto natural” después del quinto mes lo que tendría lugar sería un nacimiento prematuro o en todo caso una muerte fetal. Este tipo de aborto se simboliza con un círculo (de menor tamaño) de color negro al término de la línea de descendencia.
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			ii) Inducido: Este tipo de aborto se da cuando el embarazo se interrumpe de forma intencionada y se realiza por decisión de la mujer, ya sea por medio de medicamentos o métodos quirúrgicos diversos. Se simboliza con una x o signo de “tache” (de menor tamaño) al término de la línea de descendencia.
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			iii) Terapéutico o indirecto: si bien es considerado un tipo de aborto inducido, éste se realiza por motivos exclusivamente médicos justificados por el estado de salud de la madre y del feto (con riesgo de perder la vida uno o ambos) o la presencia de una enfermedad congénita o genética fatal en el feto o que podría ocasionar discapacidades muy graves. Se simboliza con una línea recta (de menor tamaño) al término de la línea de descendencia.

			Figura 4. Aborto terapéutico o indirecto.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			g)	Muerto al nacer. Se da cuando el feto muere de forma inesperada durante el parto debido a problemas con la placenta o con el cordón umbilical que pueden limitar la llegada de oxígeno a la sangre del bebé. Se dice que es cuando el fallecimiento sobrevino antes de la expulsión o extracción completa del cuerpo de la madre. Se representa con los símbolos que identifican al hombre (cuadrado) y a la mujer (círculo), los cuales serán de tamaño más pequeño y al centro se coloca un cruce de líneas rectas.
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			Diversas uniones

			Las uniones previas de las parejas son difíciles de representar. En la medida de lo posible, y sobre todo si hay hijos de por medio o si se trata de matrimonio o de unión civil prolongada es importante incluirlo en el familiograma. Esta simbología se realiza tomando en cuenta dos criterios: a) el símbolo del hombre (cuadrado) siempre a la izquierda; b) los matrimonios o uniones se indican de izquierda a derecha, con el más reciente al lado de la pareja actual.

			Figura 5. Ejemplo: hombre con dos parejas previas
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Distribución

			Como ya se indicó, el familiograma incluye a los miembros de las familias por lo menos de tres generaciones y abarca tanto a la familia paterna como a la materna de la pareja.

			Se empezará con la familia paterna del lado izquierdo y la familia materna del lado derecho. Al centro la familia se localiza el sujeto de estudio.

			Figura 6. Distribución en el familiograma.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			a)	Partiendo de la familia paterna como de la materna se traza hacia abajo (desde la línea de descendencia) una línea vertical y al centro se hace horizontal para separar e identificar al hombre y a la mujer que encabezan la familia actual.

			Figura 7. Ejemplo: Distribución en el familiograma.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			b)	Al centro se coloca la familia actual (de donde proviene el sujeto de caso o de atención) y la descendencia (si es el caso).

			c)	Siguiendo a la familia del sujeto de caso, se unen a los miembros que viven en un mismo lugar (bajo el mismo techo) con una línea punteada alrededor de los integrantes.

			d)	Por lo menos en la familia de estudio se coloca afuera del cuadrado o el círculo el nombre de la persona, ocupación y, si es el caso, alguna enfermedad o padecimiento.

			Familiograma dinámico

			El familiograma dinámico puede variar en detalle dependiendo del alcance y la profundidad de la información disponible. Tiene el propósito de delinear las relaciones entre miembros de la familia, mismas que se identificaron en las entrevistas con ellos mismos y en la observación directa.

			Toda vez concluido el familiograma esquelético o estructural, se duplica la figura y se procede a indicar el tipo de relaciones que existe entre los miembros de la familia. Sólo se identificarán las relaciones que se dan entre el sujeto de caso y el resto de los integrantes de la familia de estudio.

			En casos extraordinarios, cuando se trate de una relación importante (ya sea positiva o negativa) entre el sujeto de caso y algún miembro de la familia de origen (abuelo, primo, tía), se podrá colocar el tipo de relación.

			Las relaciones entre los miembros pueden ser:

			Tabla 5. Tipos de relación entre los miembros.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipo de línea

						
							
							Representación

						
					

					
							
							[image: ]

						
							
							Positivas

							Línea recta (verde) 
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							Negativas

							Interlineado (naranja)
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							Ambivalentes

							Líneas punteadas (azul)
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							Alianza

							Doble línea (verde)
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							Muy negativa (violencia)

							Línea punteada con mayor grosor (rojo)

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Figura 8. Ejemplo: Tipos de relación entre los miembros de la familia.
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			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Visita domiciliaria

			La visita domiciliaria facilita el enlace multisectorial entre la familia, los núcleos humanos e institucionales y el profesional de Trabajo Social, teniendo como resultado que las acciones conjuntas se orienten a elevar la calidad de vida de los sujetos (Casallas, Condía, Medina y Torres, 2007).

			El objetivo por el cual se realiza la visita, las situaciones y aspectos que se observan y detallan, además de la profundización que da el Trabajo Social en las entrevistas realizadas a la persona, son las principales diferencias que tiene la visita domiciliaria de la profesión con respecto a otras; mientras que los fines, situaciones y aportes de la visita domiciliaria para el Trabajo Social son muy diferentes para estos que para el resto de los profesionales, puesto que con la visita se explica una amplia gama de problemáticas o situaciones que se presentan en los diferentes contextos familiares, por lo que no es suficiente una sola visita. Se requiere que existan diferentes sesiones de visita para concluir el estudio. (Casallas, Condía, Medina y Torres, 2007).

			La visita domiciliaria puede ser vista de diferentes maneras (Giraldo, 2008): una actividad o conjunto de actividades específicas que realizan en el domicilio de la persona para conocer una determinada situación; una técnica para aplicar conocimientos científicos y técnicos para provocar cambios en la autorresponsabilidad de las personas en su bienestar; un programa porque se ejecuta con base en objetivos, actividades y recursos específicos, y considera aspectos administrativos para su puesta en práctica; o un servicio porque se ofrece asistencia al grupo familiar con el objeto de lograr la satisfacción de sus necesidades.

			En el campo profesional del Trabajo Social la visita domiciliaria es una técnica que permite la interacción jerárquica entre el profesional de TS y la persona o familia de estudio que permite constatar la información obtenida acerca de las condiciones de la familia que se visita. En ella se investiga, corrobora y reflexiona una amplia variedad de situaciones o problemáticas producto de creencias, costumbres y prácticas arraigadas en la familia, reflejo de sus principios y valores.

			En la visita domiciliaria debe existir una adecuada observación, por lo cual, el ejercicio del profesional debe ser cuidadoso y meticuloso. No obstante que es una visita previamente acordada, se exige que la familia se presente en plena naturalidad para detectar adecuadamente los aspectos que rigen su dinámica.

			Las visitas domiciliarias implican entrevistas a profundidad, por lo que los miembros de la familia pueden evocar situaciones y recuerdos que les generen nostalgia, tristeza o cierto malestar, y para ello el profesional debe contar con la preparación suficiente para dar contención en estos casos. Por ello, es importante cuidar la interacción, los gestos, las actitudes y las miradas; debe existir claridad en la postura profesional y ética desde la cual el profesional mira la situación de la familia y de la vivienda.

			Para cada visita, deben tenerse en cuenta varios aspectos:

			
					Las condiciones de la vivienda.

					Las dimensiones y distribución del espacio, orden y aseo.

					Situación actual de los menores, personas adultas mayores o personas con discapacidad, en caso de existir.

					Composición familiar, dinámica y comportamientos de cada familia visitada. Esto implica la comunicación y la interacción entre los miembros.

			

			Es una oportunidad para acercarse a la dinámica de una familia y detectar todos los aspectos de su composición.

			Al referirnos a la postura del profesional de Trabajo Social es importante que permanezca curioso ante la conversación, debido a que es él quien se coloca en una posición protagónica para elaborar la propuesta de intervención, y si bien, en ocasiones la familia se puede mostrar molesta ante el sentimiento de invasión, la postura se modifica conforme avanza la visita, cuando la familia comprende el sentido y la necesidad de la intervención.

			La visita continúa siendo terreno propio de Trabajo Social; no obstante el uso por parte de otros profesionales como psicólogos, administradores de empresas y enfermeras.

			Las y los trabajadores sociales actuales ubican a la visita domiciliaria desde el enfoque sistémico, es decir, les permite obtener un conocimiento detallado y objetivo de una realidad, problemática o situación familiar, que da pautas o lineamientos para elaborar un diagnóstico analítico, con el fin de lograr mejores intervenciones. Hay, por otro lado, profesionales que la ubican en un terreno menos útil y la miran únicamente como un instrumento más para lograr elaborar un diagnóstico.

			En las instituciones de salud, empresas privadas y comisarías de familia, el aporte de la visita domiciliaria a la intervención consiste en proporcionar una visión amplia de la situación, dar herramientas para un diagnóstico objetivo y preciso, aportar conocimientos sobre la situación familiar, conocimientos de las relaciones existentes al interior de los sistemas y al cumplimiento de programas propuestos por las instituciones. El acercamiento directo con la familia que aporta la visita domiciliaria y que permite el conocimiento de ésta es fundamental para la mejora en las condiciones de vida del sujeto de caso. Sin embargo, por cuestiones de presupuesto de cada una de las instituciones y de tiempo de los profesionales por mucha demanda de trabajo en la realización de la visita domiciliaria, no logran profundizar en la visita, razón por la cual esta técnica no es desarrollada integralmente como lo propone el modelo sistémico.

			Proceso

			
					Planeación: se deben tener claros los objetivos y los aspectos familiares a tocar en la visita, además de considerar la técnica de observación que se habrá de llevar a cabo.

					Realización de la visita: la observación es fundamental, así como la formalidad con la que se realizará la visita, por lo cual se requiere que el profesional de Trabajo Social aplique sus principios éticos en todo momento, y haga uso de su profesionalismo. Es imprescindible que exista puntualidad, cordialidad y respeto toda vez que se tendrá acceso a la intimidad del hogar de la familia. Se observará una serie de elementos que habrán de registrarse en el informe. Una vez dentro del domicilio, el trabajador social debe observar todo lo que ahí se encuentra. Es importante que se describan también las condiciones del exterior, que implica una observación de la fachada y del entorno.

					Análisis y registro: después de recoger por escrito la observación en un informe, el trabajador social deberá realizar un análisis de todo lo observado.

			

			Reporte

			El reporte contiene la dirección del domicilio del sujeto de caso, especifica el régimen de propiedad y si se encuentra en regla en cuanto al pago de sus impuestos, y el tiempo de residencia en la vivienda.

			Se habrá de describir lo observado: el vecindario, barrio o colonia desde el punto de vista de la urbanización, higiene, servicios generales, alineación, drenaje, alcantarillado, pavimentación y vías de comunicación. Instituciones públicas, religiosas, políticas y sociales; si existen situaciones que perjudiquen la integridad o la salud de la comunidad (asentamientos irregulares, tiraderos de basura en la vía pública, presencia importante de fauna nociva); y si cuenta con áreas verdes, transporte público, facilidad de acceso y zonas deportivas.

			Debe describirse cuáles son las condiciones del exterior e interior, el tipo de construcción, la cantidad de cuartos y su asignación, la calidad y conservación de ésta, así como la distribución que guarda; el tipo de mobiliario y su posible concordancia con el ingreso manifestado por el aspirante durante las entrevistas. También deberá hacerse referencia a las condiciones higiénicas y de hacinamiento que prevalezcan en dicho domicilio.

			Diagnóstico

			En la elaboración de un estudio social, el diagnóstico permite conocer a las personas de estudio (sujetos y familias), sus características individuales, su idiosincrasia, sus necesidades, la influencia del medio social, el rol que les corresponde de acuerdo con el grupo social al que pertenecen, así como sus recursos, potencialidades y capacidades, de cara a la modificación de la situación-problema detectada.

			Por tratarse de un término que no es privativo de las ciencias sociales se puede encontrar decenas de acepciones y alcances de éste. Algunas veces definiéndolo como una interpretación, otras como la descripción de una situación, o bien como una explicación de la situación de una persona.

			En la actualidad se alude al diagnóstico social para diferenciarlo de otras aplicaciones que se aprecian en otros campos de conocimiento disciplinar. La adición del término social supone la capacidad de vislumbrar a la persona inmersa en diferentes niveles o sistemas de interacción con su entorno inmediato (la familia) y las interrelaciones con el sistema comunitario y social en general.

			El diagnóstico social es un proceso de aproximación sucesiva al conocimiento de una realidad concreta que está orientado a la identificación de “carencias, necesidades no satisfechas, riesgos, problemas, aspiraciones o inquietudes, potencialidades personales y del entorno, así como de oportunidades” (EUTS, 2016, p. 6). En la actualidad se cuentan con valiosas aportaciones de trabajadores sociales que han realizado contribuciones para facilitar una mejor orientación acerca de las implicaciones del diagnóstico social.

			Hamilton (1960) parte de la premisa de que un diagnóstico social se sostiene mediante el estudio del medio ambiente del sujeto, de su situación cultural, social, pautas de comportamiento, patologías asociadas y actitudes, entre otros. Sostiene que es un proceso flexible que está en permanente evolución. Distingue tres niveles: nivel descriptivo (síntesis del problema o la situación); nivel causal (búsqueda de las causas); y nivel de evaluación (elementos personales y sociales de la mejora).

			Por su parte, Harris Perlman (1970) alude a tres tipos de diagnóstico, que se diferencian por el alcance que cada uno pretende:

			
					Diagnóstico dinámico: determina cuál es el problema y qué soluciones, medios y alternativas existen.

					Diagnóstico clínico: clasifica a la persona en función de su dolencia, donde el trabajador social se centrará en los aspectos sociales.

					Diagnóstico etiológico: establece la relación causa/efecto inmediata de los orígenes y el desarrollo del problema. Tiene un sentido de historia biográfica de la persona que puede ayudar a anticipar los procedimientos más útiles para el caso. Mediante él se busca hacer un análisis crítico que develará los problemas y necesidades existentes.

			

			Robertis (2003) sostiene que un diagnóstico social como un análisis de la situación, debe incluir todos los elementos relativos a un problema, que pueden ser:

			
					El contexto global donde se estudia la situación.

					El sector social donde se sitúa la acción (entorno).

					El servicio (organismo desde el que se trabaja).

					El trabajador social (capacidad profesional, destrezas).

					El usuario (datos relativos a la persona).

			

			Por su parte, Arteaga y Montaño (2003) indican que el diagnóstico requiere de investigaciones empíricas, sustentadas en un sistema teórico-metodológico que permita analizar los hechos de una manera tal que los resultados proporcionen una visión dinámica de éstos y la ubicación de los espacios estratégicos para la acción. Además, agregan que la precisión (aspectos fundamentales) y la oportunidad (darse en el momento) son requisitos indispensables para su formulación.

			Una visión más integral del diagnóstico la encontramos con Tello y Ornelas, quienes sostienen que:

			El diagnóstico social integral surge de la investigación social acerca de la situación problema en la que se desea intervenir. Por su carácter complejo y dinámico, el abordaje de una realidad determinada habrá de cimentarse en referentes teóricos que apoyen la argumentación de quien lo elabora (2015, p. 24).

			De las aportaciones encontradas en otros autores, Tello y Ornelas (2015) coinciden en que todo diagnóstico debe incluir, por lo menos, los siguientes elementos:

			
					Explicación de los factores concurrentes en la situación-problema.

					Enlace entre los recursos, medios y potencialidades existentes y la situación problema.

					Puntos de ruptura encontrados.

					Análisis de contingencia.

			

			En síntesis, se podría señalar que el diagnóstico representa la posibilidad de obtener un conocimiento que, a manera de juicio aproximado, describa de forma resumida y analítica las interrelaciones que componen una situación-problema, con el fin de obtener un conocimiento certero para lograr las acciones que conduzcan al cambio.

			Al tomar contacto profesional con una persona, el trabajador social debe considerar que el problema y el tratamiento siempre son parte de un proceso que incluye factores económicos, físicos, mentales, emocionales, espirituales y sociales, en proporciones diversas.

			El diagnóstico es, en cierto modo, un medio para alcanzar un fin. Es un procedimiento reflexivo para conocer las causas, efectos y características determinantes y esenciales de los fenómenos de índole social.

			En este punto interesa conocer:

			
					¿Cuál es el problema o situación?

					¿Qué factores psicológicos, físicos, económicos y sociales contribuyen a él?

					¿Qué efecto tiene en el bienestar personal y familiar?

					¿Qué solución espera el sujeto de estudio?

					¿Qué recursos tiene el sujeto, su familia, la institución y el entorno en el que vive?

			

			Llegar al análisis e interpretación de todos estos componentes no es tarea fácil. Los problemas rara vez se presentan solos. Casi siempre conforman conexiones cuyo abordaje será tanto más difícil cuanto más compleja sea la confluencia de problemas que las conforman. Para la obtención de un buen diagnóstico de la situación problema se debe tomar en cuenta que “alrededor del problema central hay siempre una cantidad de hechos con diferente grado de trascendencia; por ello, es necesario priorizarlos todos en orden de importancia” (Flores y García, 2012, p. 41).

		

	
		
			Unidad III
Desarrollo del estudio social

			La siguiente estructura del estudio social que se propone tiene su sustento teórico en la Teoría General de Sistemas y en la Teoría Ecológica. En los aportes de Ludwing Von Bertalanffy porque tratamos de poner especial énfasis en conocer los distintos subsistemas de la persona y sus interacciones e interrelaciones, como elementos fundamentales para comprender sus dinámicas complejas, ya que el comportamiento, los acontecimientos, los hechos y los procesos sociales “no pueden ser entendidos de forma aislada, sino deben ser tratados desde el punto de vista de la interacción” (Gigch, 1987, p. 14). De las contribuciones de Bronfenbrenner (1998) y su teoría ecológica, porque visualiza y entiende a la persona y su familia con su medio ambiente, en su propio contexto y en su relación con su entorno.

			Son diez los momentos de los que consta el estudio social. Inicia con el primer contacto con la persona (seguramente en una entrevista de gabinete) y concluye con la elaboración del diagnóstico social y la presentación de alternativas de solución a la problemática.

			Primer contacto

			Este primer momento tiene el propósito de provocar el contacto con la persona para explicarle detalladamente en qué consiste la aplicación del estudio social.

			En este rubro, el profesional de Trabajo Social utilizará los principios de comunicación y participación para explicar las características del trabajo de investigación y retroalimentación que se pretende llevar a cabo y la importancia de la participación conjunta. Asimismo, resulta ideal disponer de una sala o espacio privado donde sea posible conversar con tranquilidad, sin interrupciones y en un ambiente que asegure la confidencialidad. Debe ser un lugar donde la persona se sienta lo más cómoda posible y en libertad para tomar una decisión en conciencia.

			Entre otros aspectos, el profesional de Trabajo Social le indicará y explicará a la persona:

			a)	De manera verbal y de forma precisa el motivo por el que se realizará el estudio social. En este caso, será para conocer las características de la familia en distintos rubros (estructura, salud, economía, laboral, educativo y de socialización) a efecto de elaborar una “radiografía familiar” para conocer y comprender mejor el sistema personal y familiar y, eventualmente, detectar algunos déficits y recursos familiares.

			b)	Los medios técnicos e instrumentos que se utilizarán para conocer la situación que se estudia, como la entrevista, la visita domiciliaria, el uso de cédulas o cuestionarios, así como la utilización de grabadora de audio.

			c)	La realización de un mínimo de seis entrevistas estructuradas (con una duración aproximada de una hora cada una) preferentemente en su domicilio, mismas que se agendarán con anticipación tomando en consideración la disponibilidad de fechas y horarios en común.

			d)	Que su participación en el estudio social es voluntaria y bajo consentimiento informado. Es decir, que en cualquier momento puede cancelar su participación o suspender la valoración social, sin consecuencias ni repercusiones de ninguna índole.

			e)	Que el estudio social no tiene costo alguno, y no ocasionará ningún tipo de daño físico o psicológico.

			f)	Que los resultados serán compartidos con la persona al término del estudio.

			Después de haber explicado detalladamente los rubros a indagar, el procedimiento, y los instrumentos, se procederá a la lectura y firma de la Carta de Consentimiento (Anexo 1). Este documento garantiza que la persona ha expresado de forma libre, voluntaria y consciente su intención de participar en el estudio, después de haber comprendido la información que se le ha obtenido acerca de los objetivos, los beneficios, las molestias o los posibles riesgos. Cuando se trate de menores de edad (la minoría de edad abarca desde el nacimiento hasta los 18 años ya que, según el código civil de la Ciudad de México en su Título Décimo, Capítulo II, artículo 646, establece que la mayoría de edad comienza a los dieciocho años cumplidos) además de su consentimiento, se deberá obtener el de la madre, padre o tutor. A la Carta de Consentimiento se anexarán copias de identificación de la persona que participa y de quien aplica el estudio.

			Posteriormente, se procederá al llenado de la Ficha de Identificación con los datos generales de la persona (nombre, edad, sexo, ocupación, escolaridad, estado general de salud y domicilio) y objetivo del estudio (Anexo 2).

			Antes de concluir el primer contacto, el profesional de Trabajo Social entregará por escrito a la persona el cuadro de estructura familiar (Anexo 3). Explicará detalladamente su estructura y llenado e indicará a la persona la importancia de su entrega en la próxima entrevista.

			Por último, se agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista. Se espera que ésta se realice una semana después del primer contacto para dar tiempo al llenado del Anexo 3.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de Trabajo Social generará un archivo de Word para redactar los datos de identificación de la persona y el nombre de quien elabora el estudio social. Agregará, como evidencia y al final de su documento los Anexos 1 y 2 con la información correspondiente.

			Estructura familiar

			El profesional de Trabajo Social centrará la entrevista en el contenido (llenado) del cuadro de estructura familiar que dejó a la persona de estudio como “tarea” en el primer contacto (Anexo 3). Mediante la estrategia de clarificación verificará la descripción general de cada uno de los miembros de la familia. Empezará por el padre (familia paterna) y después por la madre (familia materna) y concluirá con la familia de estudio. Asimismo, corroborará en orden de descendencia (de la persona mayor a la de menor edad) a los miembros de los distintos subsistemas familiares: edades, parentesco, uniones de pareja, descendencia, separaciones o divorcios. Preguntará quiénes comparten la vivienda y cómo es la relación entre ellas y ellos. Asimismo, preguntará algunos aspectos generales de organización y desarrollo de la familia.

			Antes de concluir la entrevista de estructura familiar, el profesional de Trabajo Social entregará por escrito el instrumento Escala de Evaluación de las Relaciones Intrafamiliares ERI (Anexo 4), según el número integrantes de la familia que sepan leer y escribir. Se explicará detalladamente las instrucciones de su llenado y la importancia de su entrega.

			Por último, agendará con la persona la fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información, el profesional de TS realizará dos ejercicios:

			1.	Se apoyará en el siguiente cuadro para describir y explicar en su archivo de Word el tipo de familia con base en su estructura, ubicación, tamaño, organización, desarrollo y etapa del ciclo vital en la que se encuentre.

			Tabla 6. Tipología familiar.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipología familiar

						
					

					
							
							Por su estructura:

						
							
							Tipo de familia y descripción.

						
					

					
							
							Por su ubicación geográfica:

						
							
							Urbana o rural: señalar las características demográficas del lugar.

						
					

					
							
							Por su tamaño:

						
							
							Grande, mediana, pequeña.

						
					

					
							
							Por su desarrollo:

						
							
							Moderna, tradicional, arcaica.

						
					

					
							
							Por su organización:

						
							
							Organizada o desorganizada. 

						
					

					
							
							Por su dinámica:

						
							
							Flexible o cerrada.

						
					

					
							
							Por su ciclo vital:

						
							
							Señalar la etapa y características con base en un autor o autora.

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			2.	Elaborará en su archivo de Word el familiograma dinámico (mínimo tres generaciones), el cual debe añadirse inmediatamente después de la tipología de familia.

			Dinámica familiar

			El profesional de TS centrará la entrevista indagando el tipo de relaciones y la dinámica que prevalece en la familia (principalmente los que habitan en la misma vivienda).

			Se sugieren las siguientes preguntas.

			Organización:

			
					¿Cuál es la rutina diaria de la familia?

					¿Cuál es la rutina de fines de semana de la familia?

					¿Cómo se distribuyen los quehaceres del hogar?

					¿Cuáles son las responsabilidades que asume cada integrante?

					¿Cada miembro de la familia cumple sus propias responsabilidades?

					¿Quién toma las decisiones en la familia?

					¿Quién asume el control en su familia?

					¿Qué tipo de control ejerce: rígido, flexible o caótico?

					¿Quién reprende o castiga en la familia?

					¿En qué situaciones se reprende a algún miembro de la familia?

					¿Cómo lo hace?

			

			Expresiones de afecto y comunicación:

			
					¿Con qué frecuencia conversan como familia?

					¿Cuáles son los temas que acostumbran a platicar en familia?

					¿Cuáles son las manifestaciones de cariño que forman parte de su vida cotidiana?

					¿Pueden conversar y sostener una plática sin discutir?

					¿Aceptan los defectos de cada uno y saben sobrellevarlos?

					¿Con qué frecuencia comparten sus preocupaciones en familia?

			

			Convivencia:

			
					¿Con qué frecuencia eligen pasar tiempo juntos para divertirse en familia?

					Cuando salen de paseo o de vacaciones, ¿cómo lo hacen?

					¿Cuál es la celebración favorita para pasar en familia?

					¿Qué hecho familiar lamentan?

					¿Cuál es el mejor recuerdo familiar que tienen?

					¿Con qué frecuencia se reúnen (subsistema fraternal) para celebrar algún acontecimiento familiar?

					¿Con qué frecuencia invitan a otras personas a su casa?

			

			Se indagará si la familia ha pasado por algún evento crítico reciente (tabla 7).

			Tabla 7. Eventos críticos.

			
				
					
					
				
				
					
							
							( ) Cambios de residencia

						
							
							( ) Circunstancias legales 

						
					

					
							
							( ) Muertes/duelos

						
							
							( ) Problemas escolares

						
					

					
							
							( ) Separaciones/Divorcio

						
							
							( ) Enfermedades

						
					

					
							
							( ) Pérdida de empleo

						
							
							( ) Problemas laborales

						
					

					
							
							( ) Problemas económicos

						
							
							( ) Exposición a catástrofe

						
					

					
							
							( ) Privación de la libertad

						
							
							( ) Discordias con vecinos

						
					

					
							
							( ) Embarazo no programado

						
							
							 ( ) Exclusión o rechazo social

						
					

					
							
							( ) Víctima de delincuencia

						
							
							 ( ) Violencia familiar

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Recursos:

			
					¿Cuáles son los principales problemas que identifican como familia?

					¿Consideran que tienen salida o respuesta?

					¿Han tratado de resolverlos?

					Ante una adversidad o un problema familiar, ¿cómo reacciona la familia?

			

			Antes de finalizar la sesión solicitará la entrega de la Escala de Relaciones Intrafamiliares ERI (Anexo 4) y agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su archivo de Word, la dinámica de la familia. Posteriormente señalará el puntaje obtenido en la Escala de Evaluación de las Relaciones Intrafamiliares ERI (Anexo 4). Por último, realizará un análisis comparativo de lo obtenido en la entrevista y el resultado de la aplicación de la ERI.

			Estado de salud

			El profesional en Trabajo Social dirigirá la entrevista para conocer de la persona:

			
					Gestación.

					Nacimiento.

					Enfermedades padecidas en la infancia.

					Enfermedades actuales: diagnóstico y tratamiento.

					Trastornos psiquiátricos actuales: diagnóstico y tratamiento.

					Operaciones quirúrgicas.

					Trastornos psiquiátricas

					Discapacidad y tipo.

					Toxicomanías (tabaco, alcohol, drogas): cantidad y frecuencia.

					Si fuera el caso, inicio de la menarca, relaciones y parejas sexuales y métodos de planeación familiar.

					Periodicidad en la realización de exámenes médicos.

					Hábitos alimenticios.

					Práctica del deporte.

					Afiliación a alguna institución de salud.

			

			Indagará el estado general de salud de los miembros que integran su familia:

			
					Enfermedades: diagnóstico y tratamiento.

					Presencia de discapacidad y tipo.

					Toxicomanías (tabaco, alcohol, drogas): cantidad y frecuencia.

					Trastornos psiquiátricos

					Discapacidad y tipo.

					Afiliación a alguna institución de salud.

			

			Antes de finalizar la sesión agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su archivo de Word, el estado de salud de la persona de estudio y de su familia.

			Ámbito educativo

			El profesional en Trabajo Social dirigirá la entrevista para conocer el máximo nivel de estudios de la persona y su familia.

			En particular, averiguará la trayectoria escolar de la persona de estudio. Se considera a las trayectorias escolares como el comportamiento académico de un individuo e incluye el desempeño escolar, la aprobación, la reprobación, el promedio logrado, etcétera, a lo largo de los ciclos escolares. El análisis de la trayectoria escolar implica la observación de los movimientos de una población estudiantil a lo largo de los ciclos escolares especificados en una cohorte (Barranco y Santacruz, 1995).

			Averiguará de la persona:

			
					Máximo nivel de estudios de la familia

					Trayectoria escolar de la persona de estudio (comportamiento académico, desempeño escolar).

					Regularidad educativa

					Si fuera el caso, deserción o abandono escolar (causas).

					Conflictos de autoridad y entre pares

					Educación especial

					Métodos y hábitos de estudio

					Reconocimientos

					Espacios para el estudio

					Apoyos económicos para su estudio

					Dificultad en el aprendizaje

					Traslado a centros educativos: costo y duración

			

			Antes de finalizar la sesión, agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su archivo de Word, el nivel educativo y trayectoria escolar de la persona.

			Ámbito laboral

			El empleo se define como toda actividad donde una persona es contratada para ejecutar una serie de tareas específicas y por la cual recibe una remuneración económica (Mankiw, 1995). Resulta importante determinar si los proveedores se encuentran en pleno empleo, subempleo o si existe el desempleo en el hogar que afecte directamente los ingresos y egresos de la familia.

			El pleno empleo, de acuerdo con la definición que ofrece Mankiw (1995), es el fenómeno que ocurre cuando la oferta de empleo es igual a la demanda de este, y viceversa. Por otro lado, el subempleo implica una especie de “empleo disfrazado”, pues a diferencia de su definición original, la persona no es contratada para realizarlo, y suele provenir del autoempleo y la iniciativa privada.

			Asimismo, resulta importante conocer también el tipo de contrato laboral (Argos, 2017) cuando se encuentra el proveedor en pleno empleo:

			
					Obra o tiempo determinado: puede estipularse cuando lo exige la naturaleza del trabajo que se va a prestar o cuando se sustituya a otro trabajador de manera temporal. La explotación de minas entra en este tipo de trabajo.

					Tiempo indeterminado: relaciones de trabajo indeterminadas que exceden los 180 días, y su fin es verificar que el trabajador cumple con los requisitos y conocimientos que se necesitan para llevar a cabo las funciones del trabajo que se solicita.

					Periodo de prueba: de 30 a 180 días. Después, el patrón deberá tomar en cuenta la opinión de capacitación, adiestramiento y productividad para despedir al trabajador.

					Por capacitación inicial: cuando el trabajador se obliga a prestar servicios subordinados bajo la dirección y mando del patrón, y adquiera los conocimientos o habilidades necesarias para la actividad para la cual será contratado en un futuro.

					Relación de trabajo por temporada: podrán pactarse para labores discontinuas cuando los servicios que se requieren sean para labores fijas y periódicas de carácter discontinuo, en actividades de temporada o cuando no exijan la prestación de servicios toda la semana, mes o año.

			

			El profesional indagará el tipo de empleo de las personas que aportan al ingreso familiar, de acuerdo con los siguientes rubros:

			
					Tipo de empleo

					Antigüedad

					Tipo de contrato

					Puesto

					Principales funciones

					Días laborables

					Días de descanso

					Periodos vacacionales

					Principales prestaciones

					Ingresos mensuales

					Grado de satisfacción con las funciones que realiza en su empleo (monetaria/personal-social)

			

			Antes de finalizar la sesión, entregará y explicará a la persona de estudio el cuadro de ingresos y egresos de la familia (Anexo 5). Asimismo, agendará la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su archivo de Word, la información del ámbito laboral de la persona y su familia.

			Ámbito económico

			El concepto de situación económica hace referencia al patrimonio de la persona, empresa o sociedad en su conjunto, es decir, a la cantidad de bienes y activos que posee y que les pertenecen.

			El abordar este aspecto puede ser muy subjetivo y en ocasiones es descrito como un mero listado de ingresos y egresos, pero quizá lo más importante resulte del adecuado uso que se haga de la técnica de observación y análisis de datos.

			En este rubro el profesional de Trabajo Social solicitará a la persona el cuadro de ingresos y egresos que dejó como “tarea” en la sesión anterior” (Anexo 5). La entrevista se centrará en verificar los rubros llenados en este ámbito.

			Antes de finalizar la sesión agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá de manera narrativa en su archivo de Word:

			
					La situación económica de la persona y la familia.

					Colocará el cuadro comparativo de ingresos y egresos (Anexo 5).

					Identificará si la familia presenta déficit (los ingresos son inferiores a los egresos); superávit (los ingresos son superiores a los egresos); o equilibrio (los ingresos y gastos son iguales).

			

			Tipificará a la familia, como sugiere Leñero (2006, pp. 29-30), de acuerdo con su ingreso económico, es decir, con base en los salarios mínimos que percibe el proveedor o los proveedores:

			a)	Familia en pobreza:

			
					Familias en pobreza extrema/indigencia (0 a 1 SM).

					Familias con pobreza en subsistencia básica (1 a 2 SM).

			

			b)	Familias de clase proletaria dependiente:

			
					Familias con pobreza relativa de ingreso limitado (2 a 3 SM).

					Familias de clase proletaria dependiente no calificada (3 a 4 SM).

			

			c)	Familias de clase media:

			
					Familias de clase media modesta (4 a 6 SM).

					Familias de clase media con nivel básico de bienestar (6 a 8 SM).

			

			d)	Familias acomodadas:

			
					Familias de clase acomodada (8 y más SM).

			

			Elaborará un juicio razonado en torno a la economía familiar en el cual se pueda describir la percepción que realiza el profesional respecto al nivel de vida de la familia, lo que deberá hacerse vinculando la información socioeconómica con las condiciones de la vivienda, los enseres domésticos y el confort, entre otros.

			Condiciones de vivienda y entorno

			La visita domiciliaria es la fase complementaria del estudio social que permite corroborar, justificar, sustentar, complementar o advertir las discrepancias encontradas en los datos obtenidos.

			En esta entrevista, el profesional de TS habrá de indagar:

			
					Régimen de propiedad de la vivienda.

					Tiempo de residencia en la vivienda.

					Tipo de vivienda.

					Número de personas que habitan la vivienda.

					Principales materiales de construcción.

					Cantidad de cuartos y su designación.

					Número de personas por dormitorio.

					Servicios intradomiciliarios (agua, luz, drenaje).

					Condiciones de higiene, ventilación e iluminación de la vivienda.

					Tipo de mobiliario.

					Conservación del mobiliario.

					Posible concordancia con el nivel económico, laboral y educativo familiar.

			

			Antes de finalizar la sesión agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			De manera adicional, mediante uno o más recorridos en la zona donde se localiza la vivienda de la persona de estudio, observará y registrará:

			
					Urbanización.

					Servicios (drenaje, alcantarillado, pavimentación, alumbrado público, recolección de basura).

					Vías de comunicación (tipo de transporte, facilidad de acceso).

					Instituciones públicas, religiosas, políticas y sociales.

					Áreas verdes.

					Vigilancia.

					Espacios de recreación y esparcimiento.

					Fauna o flora nociva.

					Depósitos clandestinos de basura.

					Asentamientos irregulares.

					Situaciones que perjudiquen la integridad o la salud de la comunidad en general.

					Manifestaciones en el entorno que alternan el orden social (violencia alcoholismo, drogadicción, pandillerismo, delincuencia).

			

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su documento de Word, las condiciones de vivienda y el entorno.

			Socialización

			En este apartado el profesional habrá de indagar las relaciones tanto de la persona como de su familia en el entorno en el que se desenvuelve en los aspectos de recreación, comunicación, espiritualidad, participación en asociaciones e interacción social.

			Para Trabajo Social es fundamental conocer las preferencias de entretenimiento, recreación y comunicación con el entorno de las personas con las que interviene y sus familias, pues de ello depende en mucho el desarrollo humano coherente, equilibrado y armónico de todas las dimensiones de la persona, tanto en su aspecto físico como social y psíquico. Asimismo, conocer la forma en que la espiritualidad y socialización con otros grupos influyen o no en sus vidas.

			El profesional de TS centrará la entrevista para indagar en el sistema familiar los siguientes aspectos:

			a)	Recreación.

			
					Ocupación del tiempo libre.

					Asistencia a eventos artísticos o culturales.

					Actividades de esparcimiento.

			

			b)	Comunicación.

			
					Programas de televisión favoritos.

					Periódicos, libros o revistas que acostumbran leer.

			

			c)	Religión.

			
					Tipo de religión.

					Creencias y comportamientos.

					Organización religiosa a la que pertenecen y tipo de participación en ellas.

					Forma en la que influye o no en sus vidas.

			

			d)	Participación en asociaciones (ámbito asistencial o político).

			
					Asociación a la que pertenece, tipo de participación y forma en la que influye o no en sus vidas.

					En su caso, inclinaciones políticas

			

			e)	Interacción social.

			
					Convivencia con familiares, amigos, vecinos.

					Tipo de convivencia de cada uno de éstos, frecuencia e influencia.

			

			Antes de finalizar la sesión, agendará, junto con la persona, fecha, hora y lugar de la siguiente entrevista.

			Trabajo de gabinete: con esta información el profesional de TS describirá, de manera narrativa, en su documento de Word, el ámbito de socialización de la persona de estudio.

			Por último, se procede a la redacción del diagnóstico, aquí la formación académica de la o el trabajador social juega un papel importante. Es en este momento cuando el profesional requiere de su “buen juicio” poner en práctica los conocimientos teóricos y metodológicos y su experiencia adquirida a través de la práctica.

			En la elaboración de un diagnóstico social se sigue un proceso que parte del conocimiento (investigación); la definición de categorías (identificación de componentes); el análisis (que es la interpretación y explicación de la interacción de los componentes) que deriva en la argumentación (para sustentar en una o más evidencias nuestras interpretaciones). Para su elaboración se sugiere dividirlo en tres partes:

			Parte 1. Descripción. Se redactará de forma precisa de lo más significativo de cada ámbito indagado de la persona de estudio y su familia.

			Parte 2. Análisis. Se identificarán y presentarán algunas evidencias de los déficits o problemas encontrado en alguno de esos ámbitos. Implica la explicación de factores causales, ¿qué aspectos son las causas o causa de la problemática o déficit? ¿qué ocasionan en la persona y en el bienestar familiar y ¿qué consecuencias para la familia?

			Parte 3. Proyección. En este momento identificará y detallará los recursos (protectores y perpetuadores), tanto de la persona de estudio, de la familia y del contexto, útiles en la atención de los déficits o problemática detectada.

			Tabla 8. Factores protectores.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Factores protectores (fortalezas)

						
					

					
							
							Personales

						
							
							Familiares

						
							
							Del contexto

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Tabla 9. Factores perpetuadores.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Factores Perpetuadores (Bloqueos u obstáculos)

						
					

					
							
							Personales 

						
							
							Familiares

						
							
							Del contexto

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			Por último, se procede a la elaboración del documento final. De Manera organizada se presentará la síntesis de la información recabada a lo largo de las entrevistas realizadas a la persona de estudio; se describirá de manera narrativa y analítica el diagnóstico al que se haya llegado; se enlistarán las propuestas de mejora para la situación problema detectado; y se anexarám los documentos que avalan lo realizado en cada fase del estudio social.

		

	
		
			Conclusiones

			Para el profesional de Trabajo Social el estudio social constituye una herramienta fundamental para su intervención.

			Intervenir con una persona siempre implicará adentrarse en su complejidad, pues esta configuración biopsicosociocultural es tan diversa en sus maneras de reaccionar, sentir y actuar ante una situación de dificultad o crisis, que resulta esencial que el especialista domine diversos conocimientos y habilidades para brindar una atención más cálida, cercana, humana y profesional.

			Colocarse cara a cara con la o el protagonista de una historia singular, de un problema específico, con variados recursos, no es tarea fácil. Obliga al profesional de Trabajo Social a interpelarse con su propia constitución personal y social, y al mismo tiempo, mantenerse al margen. Es una constante interacción entre lo objetivo y lo subjetivo, y sus resultados dependerán tanto del dominio para realizarlo, como de su capacidad para manejarse con base en los principios éticos y profesionalismo que la misma disciplina exige quien se forma en ella.

			Debemos aceptar que en la elaboración de un estudio social aún hay carencias en el uso y dominio en dos de sus principales técnicas: la observación y la entrevista.

			En la observación, la variabilidad del entorno, la complejidad de los estímulos, la saturación de elementos a observar, el tiempo para observar, entre otros aspectos, dificultan que el profesional enfoque su canal perceptivo y logre de manera específica y decidida captar la información que le proporciona el entorno. Sumando a ello la dificultad para apreciar la comunicación que no se expresa de manera verbal y la falta de práctica en el uso de instrumentos (diario de campo, cuaderno de notas, registro de descriptivo) en la observación.

			En la entrevista, insuficiente preparación. No todas y todos los entrevistadores cuidan que se cumplan las fases de inicio, intermedia y de cierre. Falta de dominio de la persona que entrevista en el uso de las estrategias de contenido de una entrevista (clarificar, escuchar, observar, uso del silencio, connotación positiva, apoyo de lados fuerte, expresiones de interés, reflejo de sentimientos,), lo cual deriva en una entrevista rutinaria y mecanizada, más parecida a un interrogatorio. Se aprecia falta de dominio en el reporte de entrevista, situación que deriva también en visitas domiciliarias que se traducen en meras “inspecciones y verificaciones” in situ.

			La inexperiencia y la ausencia de rigurosidad en el uso de estas técnicas ocasionan que no siempre se alcance la comprensión de la individualidad y de las características personales, de los recursos y factores del entorno presentes en una situación-problema.

			No se debe perder de vista que el tener como objeto de intervención a las personas requiere de una gran responsabilidad que solo se consolida cuando el profesional de Trabajo Social es capaz de sustentar su intervención como una acción fundamentada en el saber (conocimiento), en la experiencia (habilidad), y en el interés genuino (actitud); requisitos indispensables para alcanzar un fin: el cambio.

			Por ello, hemos querido organizar lo que más nos ha parecido más útil y acertado del material que se usa en la elaboración de un Estudio Social. Empero, es una necesidad casi obligada de la y el lector, realizar aportes constantes que retroalimenten las fases, técnicas, estrategias y elementos del Estudio Social, a fin de perfeccionarlo.

		

	
		
			Anexo 1
Carta de consentimiento informado

			Por medio de la presente, yo ________________________________ hago constar que se me ha explicado de manera clara la estructura y procedimiento de un estudio social que (colocar nombre de la institución u organización) pretende realizar con la finalidad de (indicar el objetivo).

			Se me ha informado del contenido temático de las entrevistas y del uso de los materiales necesarios para su realización.

			Se me ha asegurado que mis datos personales y familiares serán manejados de forma estrictamente confidencial; que mi participación en este estudio es completamente voluntaria; y que no tiene costo alguno, ni producirá daños físicos o psicológicos. Asimismo, que puedo dejar de participar el momento que así lo decida, sin repercusiones de ninguna índole.

			Por consiguiente, otorgo mi CONSENTIMIENTO para participar en el estudio social mediante la realización de seis entrevistas (de aproximadamente una hora cada una), la visita en mi domicilio y la utilización de grabadora de audio y cámara fotográfica.

			Ciudad de México, a _____ de ________________ de 20__.

			_________________________________________________
Nombre y firma de la persona

			T.S. Nombre: ___________________________________ Firma: ____________

		

	
		
			Anexo 2
Datos de identificación

			Datos de identificación

			1. Nombre:________________________________ 2. Edad: __________

			3. Nacionalidad: _________________ 4. Estado civil: ____________________

			5. Escolaridad: ______________________ 6. Ocupación: __________________

			7.Domicilio: ______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

			b) Motivo del estudio

			Se pretende realizar un estudio social mediante un proceso de investigación, recopilación, análisis e interpretación de los rubros: estructura y dinámica familiar, salud, educativos, productivos y de socialización, con el fin de emitir un diagnóstico acerca de las características de la persona a partir de indicadores relacionados con su razón de ser en la sociedad.

			Ciudad de México, a _____ de ________________ de 20__.

			T.S. Nombre: _________________________Firma: ____________

		

	
		
			Anexo 3
Estructura familiar

			Nombre de la persona: ______________________________________________________

			Familia paterna

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Parentesco

						
							
							Edad

						
							
							Estado civil

						
							
							Ocupación

						
							
							Observaciones

						
					

					
							
							1.

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							2. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							3. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							4. 

						
							
							
							
							
							
					

				
			

			Familia materna

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Parentesco

						
							
							Edad

						
							
							Estado civil

						
							
							Ocupación

						
							
							Observaciones

						
					

					
							
							1.

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							2. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							3. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							4. 

						
							
							
							
							
							
					

				
			

			Familia propia

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Nombre

						
							
							Parentesco

						
							
							Edad

						
							
							Estado civil

						
							
							Ocupación

						
							
							Observaciones

						
					

					
							
							1.

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							2. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							3. 

						
							
							
							
							
							
					

					
							
							4. 

						
							
							
							
							
							
					

				
			

		

	
		
			Anexo 4
Escala de Evaluación de las Relaciones Intrafamiliares (ERI)

			Familiar
Heredia Rivera, María Elena y Andrade Palos, Patricia. (2010:12-29). Escala de evaluación de las Relaciones Intrafamiliares (E.R.I.) México: Uaricha Revista de Psicología.

			1. ¿Qué evalúa la escala ERI?

			Evalúa las relaciones intrafamiliares, es decir, las interconexiones que se dan entre las y los integrantes de cada familia. Incluye la percepción que se tiene del grado de unión familiar, del estilo de la familia para afrontar problemas, para expresar emociones, manejar las reglas de convivencia y adaptarse a las situaciones de cambio. Este término está cercanamente asociado al de “ambiente familiar” y al de “recursos familiares”.

			2. ¿Cuáles son sus dimensiones?

			Esta escala plantea tres dimensiones:

			1.	Unión y apoyo (representados con color azul).

			2.	Dificultades (representadas con color rojo).

			3.	Expresión de emociones (representada con color verde).

			a) Unión y apoyo

			Mide la tendencia de la familia de realizar actividades en conjunto, de convivir y de apoyarse mutuamente. Se asocia con un sentido de solidaridad y de pertenencia con el sistema familiar. Identifica la posibilidad de comunicar verbalmente las emociones, ideas y acontecimientos de los miembros de la familia dentro de un ambiente de respeto; estas características se valoran a partir de 11 reactivos.

			b) Dificultades o conflictos

			Se refiere a los aspectos de las relaciones intrafamiliares considerados ya sea por el SC, o por la sociedad como indeseables, negativos, problemáticos o difíciles. De ahí que esta dimensión también pueda identificar el grado de percepción de conflicto dentro de una familia. Identifica la tendencia de la familia a realizar actividades en conjunto, de convivir y de apoyarse mutuamente. Se evalúa a través de 23 reactivos.

			c) Expresión de emociones

			Mide la posibilidad de comunicar verbalmente las emociones, ideas y acontecimientos de los miembros de la familia dentro de un ambiente de respeto. Estas características se valoran a partir de 22 reactivos.

			3. ¿Qué reactivos integran las dimensiones?

			
				
					
					
				
				
					
							
							Dimensiones

						
							
							Reactivos

						
					

					
							
							Unión y apoyo

						
							
							5, 10, 15, 20, 25, 30, 35, 40, 45, 50, 55

						
					

					
							
							Dificultades

						
							
							2, 4, 7, 9, 12, 14, 17, 19, 22, 24, 27, 29, 32, 34, 37, 39, 42, 44, 47, 49, 52, 54, 56

						
					

					
							
							Expresión

						
							
							1, 3, 6, 8, 11, 13, 16, 18, 21, 23, 26, 28, 31, 33, 36, 38, 41, 43, 46, 48, 51, 53

						
					

				
			

			4. ¿Cómo interpreto los datos?

			Propuesta para interpretar los puntajes obtenidos en el ERI.

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Escalas

						
							
							Alto

						
							
							Medio alto

						
							
							Medio

						
							
							Medio bajo

						
							
							Bajo

						
					

					
							
							Unión

						
							
							55-47

						
							
							46-38

						
							
							37-29

						
							
							28-20

						
							
							19-11

						
					

					
							
							Dificultades

						
							
							115-98

						
							
							97-80

						
							
							79-59

						
							
							58-41

						
							
							40-23

						
					

					
							
							Expresión

						
							
							110-94

						
							
							93-77

						
							
							76-56

						
							
							55-39

						
							
							38-22

						
					

					
							
							Total

						
							
							180-156

						
							
							155-131

						
							
							130-106

						
							
							105-81

						
							
							80-56

						
					

				
			

			Conformación de los grupos con puntajes altos y bajos a partir de la distribución de frecuencias

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Grupo con puntajes bajos

						
							
							Grupo con puntajes intermedios

						
							
							Grupo con puntajes altos

						
					

					
							
							Se obtiene identificando aquellos casos cuya puntuación total corresponda al 25% inferior.

						
							
							En este grupo se encuentran las personas cuyos puntajes se encuentran entre el 26% y el 74% del total.

						
							
							Corresponde a las personas cuyos puntajes se ubican en el 25% superior del total

						
					

				
			

			5. ¿Cómo se evalúa?

			Para la evaluación cuantitativa, primero se separan los resultados obtenidos en las preguntas de acuerdo con la dimensión a la que correspondan, con el fin de realizar la suma de los puntos de cada respuesta. La puntuación ponderada de las respuestas es la siguiente:

			
					Totalmente de acuerdo: 5 puntos.

					De acuerdo: 4 puntos.

					Ni de acuerdo ni en desacuerdo: 3 puntos.

					En desacuerdo: 2 puntos.

					Totalmente en desacuerdo: 1 punto.

			

			La manera más sencilla de realizar la suma es registrando los resultados en tablas en las que se coloque la puntuación de cada pregunta, la suma total de puntos y el nivel de cada dimensión de acuerdo con los resultados, como se muestra a continuación:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Unión y apoyo

						
					

					
							
							Número de pregunta

						
							
							Puntaje obtenido

						
					

					
							
							5

						
							
					

					
							
							10

						
							
					

					
							
							15

						
							
					

					
							
							20

						
							
					

					
							
							25

						
							
					

					
							
							30

						
							
					

					
							
							35

						
							
					

					
							
							40

						
							
					

					
							
							45

						
							
					

					
							
							50

						
							
					

					
							
							55

						
							
					

					
							
							Total de puntos

						
							
					

					
							
							Nivel

						
							
					

				
			

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Dificultades

						
							
							
							Expresiones

						
					

					
							
							Número de pregunta

						
							
							Puntaje obtenido

						
							
							Número de pregunta

						
							
							Puntaje obtenido

						
					

					
							
							2

						
							
							
							1

						
							
					

					
							
							4

						
							
							
							3

						
							
					

					
							
							7

						
							
							
							6

						
							
					

					
							
							9

						
							
							
							8

						
							
					

					
							
							12

						
							
							
							11

						
							
					

					
							
							14

						
							
							
							13

						
							
					

					
							
							17

						
							
							
							16

						
							
					

					
							
							19

						
							
							
							18

						
							
					

					
							
							22

						
							
							
							21

						
							
					

					
							
							24

						
							
							
							23

						
							
					

					
							
							27

						
							
							
							26

						
							
					

					
							
							29

						
							
							
							28

						
							
					

					
							
							32

						
							
							
							31

						
							
					

					
							
							34

						
							
							
							33

						
							
					

					
							
							37

						
							
							
							36

						
							
					

					
							
							39

						
							
							
							38

						
							
					

					
							
							42

						
							
							
							41

						
							
					

					
							
							44

						
							
							
							43

						
							
					

					
							
							47

						
							
							
							46

						
							
					

					
							
							49

						
							
							
							48

						
							
					

					
							
							52

						
							
							
							51

						
							
					

					
							
							54

						
							
							
							53

						
							
					

					
							
							56

						
							
							
							Total de puntos

						
							
					

					
							
							Total de puntos

						
							
							
							Nivel

						
							
					

					
							
							Nivel

						
							
					

				
			

			Ejemplo:
Si la persona obtuvo los siguientes resultados en la dimensión “Unión y apoyo”:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Unión y apoyo

						
					

					
							
							Número de pregunta

						
							
							Puntaje obtenido

						
					

					
							
							5

						
							
							4

						
					

					
							
							10

						
							
							5

						
					

					
							
							15

						
							
							3

						
					

					
							
							20

						
							
							4

						
					

					
							
							25

						
							
							4

						
					

					
							
							30

						
							
							4

						
					

					
							
							35

						
							
							4

						
					

					
							
							40

						
							
							3

						
					

					
							
							45

						
							
							3

						
					

					
							
							50

						
							
							3

						
					

					
							
							55

						
							
							4

						
					

					
							
							Total de puntos

						
							
							41

						
					

					
							
							Nivel

						
							
							Medio alto

						
					

				
			

			Como puede observarse, la suma total de puntos tiene como resultado 41 que, de acuerdo con la interpretación que se presenta en el siguiente apartado, indica un nivel de Unión y apoyo medio alto.

			La interpretación cualitativa consistirá en una narrativa construida por la o el trabajador social con base en los enunciados de cada pregunta, en la cual explique las percepciones de la persona entrevistada y analice sus respuestas.

			Tomando en cuenta los resultados del ejemplo de arriba, la interpretación se redactaría de la siguiente manera:

			Sergio reconoce que los miembros de su familia acostumbran a hacer cosas juntos la mayoría de las veces, y que su familia es cariñosa. Sin embargo, no percibe del todo un sentimiento de unión, pues pese a la calidez y el apoyo brindado entre sus miembros, así como a las actividades realizadas en conjunto, no considera que el apoyo y la ayuda de unos a otros sean los ideales ni absolutos.

			Aun cuando las comidas en su casa sean amigables y placenteras la mayor parte del tiempo, no está del todo de acuerdo con que su familia tenga todas las cualidades que él siempre deseó en una familia, pues sus miembros no siempre se apoyan y tampoco suelen disculparse de sus errores. A pesar de lo anterior, la mayoría de las ocasiones percibe que los integrantes de su familia se animan entre sí a defender sus derechos. El nivel de Unión y apoyo en la familia de Sergio es medio alto.

			Escala de Evaluación de las Relaciones Intrafamiliares
Heredia y Andrade (2010).

			A continuación, se presentan una serie de frases que se refieren a aspectos relacionados con TU FAMILIA. Indica cruzando con una X (equis) el número que mejor se adecue a la forma de actuar de tu familia, basándote en la siguiente escala:

			TA = 5 = Totalmente de acuerdo

			A = 4 = De acuerdo

			N = 3 = Neutral (ni de acuerdo ni en desacuerdo)

			D = 2 = En desacuerdo

			TD = 1 = Totalmente en desacuerdo

			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Situaciones

						
							
							TA

						
							
							A

						
							
							N

						
							
							D

						
							
							TD

						
					

					
							
							1

						
							
							En mi familia hablamos con franqueza.

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							2

						
							
							Nuestra familia no hace las cosas junta. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							3

						
							
							Mis padres me animan a expresar abiertamente mis puntos de vista. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							4

						
							
							Hay muchos malos sentimientos en la familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							5

						
							
							Los miembros de la familia acostumbran a hacer cosas juntos. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							6

						
							
							En casa acostumbramos a expresar nuestras ideas. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							7

						
							
							Me avergüenza mostrar mis emociones frente a la familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							8

						
							
							En nuestra familia es importante para todos expresar nuestras opiniones. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							9

						
							
							Frecuentemente tengo que adivinar qué piensan los otros miembros de la familia o cómo se sienten. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							10

						
							
							Somos una familia cariñosa. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							11

						
							
							Mi familia me escucha. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							12

						
							
							Es difícil llegar a un acuerdo con mi familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							13

						
							
							En mi familia expresamos abiertamente nuestro cariño. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							14

						
							
							En mi familia, nadie se preocupa por los sentimientos de los demás. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							15

						
							
							En nuestra familia hay un sentimiento de unión. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							16

						
							
							En mi familia, yo me siento libre de expresar mis opiniones. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							17

						
							
							La atmósfera de mi familia usualmente es desagradable. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							18

						
							
							Los miembros de la familia nos sentimos libres de decir lo que traemos en mente. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							19

						
							
							Generalmente nos desquitamos con la misma persona de la familia cuando algo sale mal. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							20

						
							
							Mi familia es cálida y nos brinda apoyo. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							21

						
							
							Cada miembro de la familia aporta algo en las decisiones familiares importantes 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							22

						
							
							Encuentro difícil expresar mis opiniones en la familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							23

						
							
							En nuestra familia a cada uno le es fácil expresar su opinión. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							24

						
							
							Cuando tengo algún problema no se lo platico a mi familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							25

						
							
							Nuestra familia acostumbra a hacer actividades en conjunto. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							26

						
							
							Nosotros somos francos unos con otros. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							27

						
							
							Es difícil saber cuáles son las reglas que se siguen en nuestra familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							28

						
							
							En mi familia acostumbramos a discutir nuestros problemas. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							29

						
							
							Los miembros de la familia no son muy receptivos para los puntos de vista de los demás. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							30

						
							
							Los miembros de la familia de verdad nos ayudamos y apoyamos unos a otros. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							31

						
							
							En mi familia, yo puedo expresar cualquier sentimiento que tenga. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							32

						
							
							Los conflictos en mi familia nunca se resuelven. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							33

						
							
							En mi familia expresamos abiertamente nuestras emociones. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							34

						
							
							Si las reglas se rompen no sabemos qué esperar. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							35

						
							
							Las comidas en mi casa usualmente son amigables y placenteras. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							36

						
							
							En mi familia nos decimos las cosas abiertamente. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							37

						
							
							Muchas veces los miembros de la familia se callan sus sentimientos para ellos mismos.

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							38

						
							
							Nos contamos nuestros problemas unos a otros. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							39

						
							
							Generalmente, cuando surge un problema, cada miembro de la familia confía solo en sí mismo. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							40

						
							
							Mi familia tiene todas las cualidades que yo siempre quise en una familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							41

						
							
							En mi familia, yo siento que puedo hablar las cosas y solucionar los problemas. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							42

						
							
							Nuestra familia no habla de sus problemas. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							43

						
							
							Cuando surgen problemas toda la familia se compromete a resolverlos. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							44

						
							
							El tomar decisiones es un problema en nuestra familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							45

						
							
							Los miembros de la familia realmente se apoyan. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							46

						
							
							En mi casa respetamos nuestras propias reglas de conducta. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							47

						
							
							En nuestra familia, cuando alguien se queja otro se molesta. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							48

						
							
							Si hay algún desacuerdo en la familia, tratamos de suavizar las cosas y de mantener la paz. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							49

						
							
							Nuestras decisiones no son propias, sino que están forzadas por cosas fuera de nuestro control. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							50

						
							
							La gente de mi familia frecuentemente se disculpa de sus errores. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							51

						
							
							La disciplina es razonable y justa en nuestra familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							52

						
							
							Los miembros de la familia no concordamos unos con otros al tomar decisiones. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							53

						
							
							Todo funciona en nuestra familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							54

						
							
							Peleamos mucho en nuestra familia. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							55

						
							
							Los miembros de la familia nos animamos unos a otros a defender nuestros derechos. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

					
							
							56

						
							
							Las tareas familiares no están lo suficientemente bien distribuidas. 

						
							
							5

						
							
							4

						
							
							3

						
							
							2

						
							
							1

						
					

				
			

		

	
		
			Anexo 5
Cuadros de ingresos y egresos

			
				
					
					
				
				
					
							
							Egresos mensuales

						
					

					
							
							Alimentación

						
							
							$

						
					

					
							
							Renta o pago de vivienda

						
							
							$

						
					

					
							
							Luz

						
							
							$

						
					

					
							
							Agua

						
							
							$

						
					

					
							
							Teléfono fijo

						
							
							$

						
					

					
							
							Gas o combustible

						
							
							$

						
					

					
							
							Gasolina

						
							
							$

						
					

					
							
							Gastos médicos

						
							
							$

						
					

					
							
							Gastos de educación

						
							
							$

						
					

					
							
							Gasto de ropa

						
							
							$

						
					

					
							
							Gasto de créditos

						
							
							$

						
					

					
							
							Telefonía móvil

						
							
							$

						
					

					
							
							Transporte

						
							
							$

						
					

					
							
							Crédito/préstamo

						
							
							$

						
					

					
							
							Otros

						
							
							$

						
					

					
							
							Total de egresos

						
							
							$

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Ingresos mensuales

						
					

					
							
							Padre

						
							
							$

						
					

					
							
							Madre

						
							
							$

						
					

					
							
							Persona estudio

						
							
							$

						
					

					
							
							Otra persona

						
							
							$

						
					

					
							
							Total de ingresos

						
							
							$

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia, 2019.

		

	
		
			Referencias

			Alberdi, I. (1999). La nueva familia española. Madrid. Taurus.

			Almudi (2017). ¿Familia tradicional? Disponible en <https://www.almudi.org/noticias-antiguas/7112-familia-tradicional>.

			Amaya, P. (2008). Salud familliar y enfermería. Memorias del primer congreso colombiano de salud familiar. Colombia. Universidad Nacional de Colombia.

			Arango, M. (2011). La casa del saber 5, t. 1, México, Santillana.

			Argos, G. (2017). Tipos de contratos laborales en México. Disponible en <https://www.grupoargos.com.mx/blog/contratos-laborales-en-mexico/>.

			Argyle, M. y Henderson (1985). “The Anatomy of relationship”, en R. Sánchez y R. Díaz-Loving, Evaluación del ciclo de acercamiento-alejamiento. Antología psicosocial de la pareja, Londres, Heinemann.

			Arriagada, I. (2007). “Familias latinoamericanas: cambiantes, diversas y desiguales”, Papeles de población, 13 (53), pp. 9-22. Disponible en <http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=11205302>.

			Arteaga, C. y Montaño, M. (2003). Diagnóstico. Desarrollo comunitario. México, ENTS-UNAM.

			Barg, L. (2000). La intervención con familia, una perspectiva desde el Trabajo Social, Argentina, Espacio Editorial.

			Barg, L. (2009). Las tramas familiares en el campo de lo social, Buenos Aires, Espacio Editorial.

			Barranco, S. y Santacruz, M. (1995). Los egresados de la UAA: trayectoria escolar y desempeño laboral, México, Universidad Autónoma de Aguascalientes.

			Bechara, A. (2013). Familia y discapacidad: padres y profesionales/docentes: un encuentro posible, Buenos Aires, Centro de Publicaciones Educativas y Material Didáctico.

			Bernal, I., Pedreria, O., De la Cuesta, D., et al. (2007). Manual para la intervención en salud familiar. Cuba. Editorial Ciencias Médicas.

			Bilbao, J. (1999). Informe Comisión Nacional de la Familia, Chile, Comisión Nacional de la Familia.

			Bronfenbrenner, U. y Morris P. A. (1998). “The bioecological model of human development”, en W. Damon, Handbook of child psychology, vol. 1, Nueva York, Wiley y Sons.

			Calvo, L. (2013). Trabajo Social Familiar: transdisciplina y supervisión, Buenos Aires, Espacio Editorial.

			Capulín, R. G., Otero, K. Y. y Reyes P. R. (2016). “El concepto de familia en México: una revisión desde la mirada antropológica y demográfica”, CIENCIA ergo-sum, 23 (3), pp. 219-228.

			Cárdenas, A., Donoso, B., Inda J. y Pizarro A. (2002). ¿Cómo se hace una entrevista en Trabajo Social?. México. Biblioteca Digital de Trabajo Social.

			Casallas, M. A., A. M. Condía, D. A. Medina y L. Torres (2007). Caracterización de la visita domiciliaria como técnica de intervención de Trabajo Social en instituciones de salud, empresas y comisarías de familia, Bogotá, Universidad de La Salle.

			Castellón, H. (2014). Caracterización de la funcionalidad familiar en adolescentes gestantes en una comunidad urbana del municipio de Malambo (Atlántico). Bogotá, Universidad Nacional de Colombia.

			Cea, J. (2013). Familia funcional: factores que influyen en su ciclo de vida, España, Publicia.

			Cid Del, A. (2011). Investigación, fundamentos y metodología, México, Prentice Hall.

			Comisión Nacional de la Familia (2003). Informe Comisión Nacional de la Familia, Archivo Institucional, Santiago, Universidad Alberto Hurtado.

			Comte-Sponville, A. (2006). El alma del ateísmo: introducción a una espiritualidad sin Dios, Barcelona, Paidós.

			Consejo Nacional de Población (2012). 4 de marzo, día de la familia. Disponible en <http://www.conapo.gob.mx/en/CONAPO/Marzo_Un_Dato>.

			Cortés, C. (2018). Estrategias de desarrollo rural en la UE: definición de espacio rural, ruralidad y desarrollo rural, España, Universidad Alicante.

			Díaz, M. (2013). Intervención en pareja desde un enfoque gestáltico, AETG. Disponible en <https://aetg.es/recursos/tesina/intervencion-pareja-enfoque-gestaltico>.

			Domínguez, J. M. (2016). “Familia, modernización y teoría sociológica”, Estudios Sociológicos, 36 (100), pp. 145-167.

			Duvall, E. M. (1977). “Marriage and family development”, en R. Sánchez y R. Díaz-Loving, Evaluación del ciclo de acercamiento-alejamiento. Antropología psicosocial de la pareja, México, Porrúa.

			Eisenhardt, K. (1989). “Construyendo teorías y rebuscando el estudio de caso”, Academy of Management Review.

			Eroles, C. (2009). Familia, democracia y vida cotidiana, Buenos Aires, Espacio Editorial.

			Estrada, L. (2003). El ciclo vital de la familia, México, Grijalvo.

			Estremero, J. y García, X. (s.f.). Familia y ciclo vital. Disponible en <http://www.foroaps.org/files/4%20familia%20y%20ciclo%20vital.pdf>.

			EUTS (2016). “Diagnóstico social”, curso académico 2010, Escuela Universitaria de Trabajo Social. Disponible en <http://www.uhu.es/etso/guia2010-11/documentos/2ects/ds.pdf>.

			Fernández, T. y Ponce de León, L. (2014). “Naturaleza, filosofía, valores y principios del Trabajo Social con casos”, en T. Fernández, Trabajo Social con Casos, Madrid, Alianza.

			Fernández, T. y L. Ponce de León (2014). Trabajo Social con Familia, Madrid, Ediciones Académicas.

			Flandrin, J. (1979). Orígenes de la familia moderna, Barcelona, Crítica.

			Flores, J. y García, S. (2012). “Un encuentro entre personas”, entrevista, en J. Flores y S. García, Intervención individualizada, México, Yecolti.

			Focás, B. M. y Kessler, G. (2015). “Inseguridad y opinión pública: debates y líneas de investigación sobre el impacto de los medios”, Revista Mexicana de Opinión Pública, pp. 41-59.

			Forni, P. (2010). “Los estudios de caso: orígenes, cuestiones de diseño y sus aportes a la teoría social”, Miríada. Investigación en Ciencias Sociales, 3 (5), pp. 1-25.

			Foucault, M. (1988). “El sujeto y el poder”, en H. Dreyfus, P. Rabinow y M. Foucault, Más allá del estructuralismo y la hermenéutica, México, UNAM.

			Gallego, A. (2012). “Recuperación crítica de los conceptos de familia, dinámica familiar y sus características”, Revista Virtual Universidad de Carolina del Norte, 35, pp. 326-345.

			Gimeno, A. (1999). La familia: el desafío de la diversidad, Barcelona, Ariel.

			Ginzburg, C. (2001). El queso y los gusanos. El cosmos según un molinero del siglo XVI, Barcelona, Península.

			Giraldo, X. (2008). “Técnicas e instrumentos en el Trabajo Social individual y familiar”, en X. Giraldo (ed.). Trabajo Social individual y familiar I, Bogotá, Fundación Universitaria Monserrate.

			González, P. (2004). El desarrollo social y afectivo de los niños de primer ciclo básico, Santiago, Universidad Mayor.

			Hamel, J., Dufour, S. y Fortin D. (1993). Case Study Methods, Newbury Park, Sage Publications.

			Hamilton, G. (1960). Teoría y práctica del Trabajo Social de Casos, México, La Prensa Médica Mexicana.

			Harris, H. (1970). El Trabajo Social individualizado, Madrid, RIALP.

			Heredia, M. E. y Andrade, P. (2010). “Escala de evaluación de las Relaciones Intrafamiliares (ERI)”, Revista de Psicología, México, Uaricha.

			Herrera, M. (2009). “Las asociaciones sociales, una realidad a la búsqueda de conceptuación y visualización”, Revista Española de Investigaciones Sociológicas, núm. 126, pp. 39-70.

			Hidalgo, A. (2011). Trabajo Social con familias. Reflexiones y sugerencias, España, Netbiblo.

			Hippo, R. (2017). “Orígenes del matrimonio y de la familia modernos”, Revista Austral de Ciencias Sociales, núm. 11, pp. 59-78.

			Hugen, B. (2001). “La espiritualidad y la religión en la práctica del Trabajo Social: un modelo conceptual”, en B. Hugen, M. van Hook y M. Aguilar (eds.). La espiritualidad dentro de las tradiciones religiosas en la práctica del Trabajo Social, California, Brooks/COLE.

			Irigoyen, C. (2000). Diagnóstico familiar, 6.ª ed., México, Medicina Familiar Mexicana.

			Koenig, H. G. (2008). Medicina, religión y salud: donde la ciencia y la espiritualidad se encuentran, Pensilvania, Templeton Foundation Press.

			Kok, B. E., Coffey, A., Cohn, K. A., et al. (2013). “Cómo las emociones positivas mejoran la salud física: las conexiones sociales positivas percibidas explican la espiral ascendente entre las emociones positivas y el tono vagal”, Psychological Science, 24 (7), pp. 1123-1132.

			Konig, R. (1994). La familia en nuestro tiempo. Una comparación intercultural, México, Siglo XXI.

			Lamaire, J. (1995). “La pareja humana: su vida, su muerte, su estructura”, en R. Sánchez y R. Díaz-Loving (eds.). Evaluación del ciclo de acercamiento-alejamiento. Antología psicosocial de la pareja, México, FCE.

			Land, H. (2008). “Tipología familiar”, Medicina familiar Mazatlán. Disponible en <http://medicinafamiliarmazatlan.blogspot.com/2008/12/tipologa-familiar.html>.

			Leñero, L. (2006). “Prediagnóstico sobre la dinámica familiar en México”, en L. Cano, M. E. Medina-Mora y T. Corona (eds.). Enfermedades neurológicas y psiquiátricas y sus determinantes sociales: experiencias de Trabajo Social en el campo de la investigación e intervención colaborativa, México, ENTS-UNAM/Instituto Nacional de Neurología y Neurocirugía “Manuel Velasco Suárez”.

			Lévi-Strauss, C. (1949). Estructuras elementales del parentesco, París, Puf.

			Luján, M. (2002). Foro Iberoamericano sobre Educación en Valores. Disponible en <http://www.oei.es/valores/tornaria.htm>.

			Mankiw, N. G. (1995). Macroeconomía, Buenos Aires, Macchi.

			Minuchin, S. (1982). Familia y terapia familiar, Buenos Aires, Gedisa.

			Morales, L. I. (2013). “La espiritualidad en el Trabajo Social: estrategias para su avalúo”, Análisis, 14, (1), pp. 74-95.

			Morga, M. (2007). Familia, México, Conapo.

			Morgan, M. I. (1994). Familia, México, Conapo.

			Organización de las Naciones Unidas (1987). Comisión de Estadística de las Naciones Unidas. Disponible en <http://statistics.unwto.org/es/content/comision-de-estadistica-de-las-naciones-unidas-cenu>.

			Pace, G. (1993). “El adolescente y la familia”, Perfiles Educativos, núm. 60, pp. 13-18.

			Palomino, Y. y Suárez, M. (2006). “Instrumentos de atención a la familia: el familiograma y el APGAR familiar”, Fascículos CADEC. RAMPA, 1, (1), pp. 48-57.

			Pargament, K. I. (1997). Psicoterapia integrada a la espiritualidad: comprender y abordar lo sagrado, Nueva York, The Guilford Press.

			Pargament, K. I. y Rye M. S. (1998). “El perdón como método de afrontamiento religioso”, en E. L. Worthington Jr. (ed.). Dimensiones del perdón: investigación psicosocial y perspectivas teológicas, Pensilvania, Templeton Foundation Press.

			Pérez, C. (2007). Manual docente de Trabajo Social, España, Trabajo Social Familiar.

			Pérez, M. (2010). Derecho de familia y sucesiones, México, Nostra Ediciones.

			Ponce de León, L. y Fernández, T. (2008). Trabajo Social con Casos, Madrid, Alianza.

			Quintero, A. (2007). Diccionario especializado en familia y género, Buenos Aires, Lumen Humanitas.

			RAE (2018). Definición de individuo. Disponible en <http://dle.rae.es/>.

			Ramos, C. E. y Romero de Puerta, B. (2001). Descubriendo la importancia del ser y hacer recreativo en el Trabajo Social, Bogotá, Centro de Documentación Virtual en Recreación/Tiempo Libre y Ocio.

			Robertis de, C. (2003). Fundamentos del Trabajo Social, Alicante, PUV. Nau Lubes.

			Román, R. P. (2013). “La familia como unidad de análisis en el estudio de la migración”, en E. A. Sandoval, R. P. Román y R. Salas (eds.). Familia y migración, México, Porrúa.

			Sánchez, R. (1995). “El amor y la cercanía en la satisfacción de pareja a través del ciclo vital de la familia”, tesis de maestría, en R. Sánchez y R. Díaz-Loving, Evaluación del ciclo de acercamiento-alejamiento. Antología psicosocial de la pareja, México, Porrúa.

			Solomon, M. A. (1973). “A developmental conceptual premise for family therapy. Family Process”, en R. Sánchez y R. Díaz-Loving (eds.). Evaluación del ciclo de acercamiento-alejamiento. Antología psicosocial de la pareja, México, Porrúa.

			Sprecher, R. y Boito, M. E. (2010). Comunicación y Trabajo Social, Córdoba, Brujas.

			Stake, R. (1995). Investigación con estudios de caso, Madrid, Morata.

			Tello, N. y Ornelas, A. (2015). Estrategias y modelos de intervención de Trabajo Social. Apuntes para su construcción, México, ENTS-UNAM.

			Tello, N. y Galeana, S. (2010). Intervención social. Serie de Cuadernos Teórico Prácticos. Desarrollo Local y Promoción Social, Ciudad de México, ENTS-UNAM.

			Valdés, A. (2007). Familia y desarrollo. Intervenciones en terapia familiar, México, El Manual Moderno.

			Valdivia, C. (2008). La familia: concepto, cambios y nuevos modelos, México, UNID.

			Walsh, F. (2003). “Religión y espiritualidad: fuentes de curación y resiliencia”, en F. Walsh (ed.). Recursos espirituales en familia, Nueva York, The Guilford Press.

			Walton, J. (1992). “Haciendo el caso teórico”, en C. Ragin y H. Becker (eds.). Qué es el caso, Nueva York, Cambridge University Press.

			Yin, R. (1984). Investigación sobre el estudio de caso. Diseño y métodos, Sage Publicaciones.

			Yurss, I. (2001). “Atención a la familia: otra forma de enfocar los problemas de salud en atención primaria. Instrumentos de abordaje familiar”, Anales del Sistema Sanitario de Navarra, núm. 24, p. 79.

			Zaragoza, C. y Rodríguez, T. (2015). “Procedimiento metodológico del Trabajo Social Individualizado”, Documento preparado para la asignatura Trabajo Social en la atención individualizada, México, ENTS-UNAM.

		

	OEBPS/image/01Simbolos.jpg
o <

Sexo
desconocido

Hombre Mujer





OEBPS/image/21Simbolos.jpg





OEBPS/image/23Simbolos.jpg





OEBPS/image/Figura01Identidad.jpg
Hombre transexual, mujer transexual.
Hombre transgénero, mujer transgénero.

Hombre travesti, mujer travesti.





OEBPS/image/Linea5.jpg





OEBPS/image/20Simbolos.jpg





OEBPS/image/24Simbolos.jpg





OEBPS/image/Portada_1_Aportes.jpg
> TEMAS SELECTOS DE TRABAJO SOCIAL

APORTES PARA LA ELABORACION
DEL ESTUDIO SOCIAL.

Maria de los Angeles Rodriguez Casillas
Sergio Abraham Salazar Flores

l YQHPX PAPIME PE310418
@(’tﬂlp‘ Coordinador Mtro. Edgar Zamora Cartillo

D Asuntos
e Peo Ressin





OEBPS/image/22Simbolos.jpg





OEBPS/image/09Simbolos.jpg





OEBPS/image/Figura01.jpg
Aportar clima de
afectoy apoyo.
Proporcionar
apoyo
instrumental.
Ser un lugar de
acogida.

Brindar relaciones
afectivas.
Proporcionar
apoyo
socioemocional.

Procreacion.
Surgimiento del afecto.

Satisfaccion de
necesidades
fundamentales.

Preparar para ulterior
SOCi; cion.

Dar apoyo material.
Satisfaccion de
necesidadesy
requerimientos para la
vida.

Formar la identidad personal y
cultural.

Atribucién de elementos culturales y
sociales.

Intermediaria sociedad-individuo.
Transmitir valores y pautas de
comportamiento.

Modelar formas de actuar.
Introducir al individuo a la sociedad.
Capacitar para relacionarse.

Tomar decisiones para la educacion.
Espacio de participacion.





OEBPS/image/Linea2.png





OEBPS/image/Linea3.png





OEBPS/image/Linea4.png





OEBPS/image/Figura08.jpg
Familia Gonzilez Arredondo Familia Sanchez Jacobo

savaor | 83 mmm'n smview (84 &2 87 ) wewa
T 3
® G aloE

IMELDA 1ORGE AN BETY  JAVIER

Familia Gonzlez Sanchez






OEBPS/image/11Simbolos.jpg





OEBPS/image/10Simbolos.jpg





OEBPS/image/12Simbolos.jpg





OEBPS/image/13Simbolos.jpg





OEBPS/image/Figura07.jpg
Familia Gonzalez Arredondo

SALVADOR

ssf'm

MELDA

JORGE

Familia Gonzalez Sanchez

JAVIER

Familia Sanchez Jacobo

o o2 87 ) mewa

ook

AN BETY JAVIER

Familia Gonzalez Arredondo

SALVADOR

IMELDA

=[5}

@

Familia Sanchez Jacobo

o 2 87 ) wewa

58 |64 e 59
JorcE A B AR
Familia Gonzlez Sanchez.
25
sawvapo| 56
? |- ,,@m« ws| 23 30

@ oo






OEBPS/image/03Simbolos3.jpg





OEBPS/image/Figura06.jpg
Primera generacion

Familia paterna Familia materna

Segunda generacion

(Familia de estudio)

Tercera generacion

Descendientes de la familia.





OEBPS/image/Figura05.jpg
Simboliza un hombre de 60 afios
con diversas uniones previas, y un
hijo de cada relacién.

La unién actual en matrimonio
civil y religiosos desde hace 10
afios con mujer de 45 afios.
Previamente con dos uniones, la
primera por lo civil con mujer cuya
edad se desconoce, y la unién
intermedia fue en unién libre con
mujer que ahora tiene 60 afios.





OEBPS/image/02Simbolos2.jpg
Hombre Muijer





OEBPS/image/08Simbolos.jpg





OEBPS/image/19Simbolos.jpg





OEBPS/image/07Simbolos.jpg





OEBPS/image/18Simbolos.jpg
(Primer)





OEBPS/image/06Simbolos.jpg





OEBPS/image/17Simbolos.jpg





OEBPS/image/15Simbolos.jpg





OEBPS/image/04Simbolos.jpg





OEBPS/image/1.png
Direccién General de Asuntos
del Personal Académico






OEBPS/image/05Simbolos.jpg





OEBPS/image/14Simbolos.jpg
7C 2r
34 ——(»2)





OEBPS/image/16Simbolos.jpg





OEBPS/image/25Simbolos.jpg





OEBPS/image/Linea1.png





